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Querido  amigo:  Esta  obrilla  obtuvo  felicísimo 
éxito  por  la  interpretación  que  mereció  de  los  acto- 
res. Juana  Martínez,  con  su  talento  y  gracia;  Carmen 
Martínez,  con  su  donosura  y  discreción;  Nieves  Gon- 
zález, con  su  reconocido  arte;  Castilla,  el  popular  gra- 
cioso, aplaudido  con  justicia  por  toda  España;  Mira- 
lies,  el  actor  simpático,  siempre  bien  recibido  por  el 
público;  Aviles  é  Iglesias,  dos  artistas  modestos,  in- 
teligentes y  de  seguro  porvenir;  todos,  hábilmente 
dirigidos  por  el  simpático  veterano  de  la  escena,  don 
Ricardo  Morales,  contribuyeron  á  proporcionar  á 
nuestro  juguete  la  fortuna  que  no  podían  concederle 
nuestros  humildes  ingenios. 

Por  eso  á  usted,  que,  como  el  que  más,  ha  lucido 
en  las  representaciones  de  esta  comedia  su  talento  y 
sus  extraordinarias  facultades  artísticas,  en  represen- 
tación de  sus  compañeros,  y  en  la  suya  propia,  esti- 
mabilísima, dedican  su  pobre  engendro 
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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

MARÍA  ROSA,  25  años Seta.  MabtíneZ  (J.). 

MARÍA  PEPA,  28  años Maetínez  (C). 

RASILISA  (criada)  50  años González. 

P  RETEST  ATO  ZARZA,  28  años.. .  Se.       Ruiz  de  Arana. 

DON  JUAN,  60  años Sánchez  de  Castilla. 

RIG0BERT0,  34  años Miealles 

GABRIEL  EFLUVIOS,  25  años. . . .  Aviles. 

TIMOTEO  (criado),  60  años Iglesias. 


LA  ESCENA  EN  VILLACORNEJA 


Época  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  apuntador 


ACTO  PRIMERO 


Sala  de  una  casa  de  pueblo  amueblada  decentemente,  aunque  con 
poco  gusto.  En  el  foro,  á  derecha  é  izquierda,  dos  puertas.  La  de  la 
derecha  se  supone  comunica  con  la  calle:  la  de  la  izquierda  con  habi- 
taciones interiores  Entre  las  dos  puertas  un  retrato  del  personaje 
don  Juan.  En  la  lateral  derecha  una  puerta  y  un  balcón.  En  la 
izquierda  dos  puertas  En  el  centro  de  la  escena  habrá  un  velador, 
sillas  de  cuero,  espejos,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  ROSA,  mirando  algunos  frascos  que  habrá  sobre  el  velador 
y  sobre  una  consola.  Depués  BASILISA 

M.  Rosa  ¡Jesús!  ¡Cuanto  potinguel  Esto  no  es  casa; 
esto  es  una  droguería...  (Leyendo  etiquetas.)  Ja- 
rabe deLanvedefenet...  Elixir  de  Krasmer- 
torpust...  ¡Vaya  unos  nombres  enrevesados! 
Estas  medicinas  deben  de  ser  muy  buenas 
para  dar  soltura  á  la  lengua... 

Bas.  (Foro  izquierda.)  ¡Señorita! 

M.  Rosa      ¿Qué  quieres? 

Bas.  Pus  que  ahí  está  una  joven  que  pregunta 

por  usté. 

M.  Rosa      ¿Una  joven? 

Bas.  Sí;  una  forastera  que  ha  llegao  en  el  coche 

correo. 

M.  Rosa      ¿Pero  ha  venido  ya  el  coche  correo? 

Bas.  [Hoy  se  hadelantao  á  La  comenenciaf 

M.  Rosa      A  La  competencia,  dirás. 

Bas.  Corriente,  como  sea.  El  caso  es  que  ya  ha 
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venío...  y  la  señori  tinga  esa  está  ahí  y  dice 
que  es  muy  amiga  de  usté...  y  que  viene  de 
Madrí...  y  trae  muchos  polvos  de  arroz  en  la 
cara...  y  más  polvo  de  la  carretera  en  too  el 
cuerpo. 

M.  Rosa  ¿De  Madrid?  ¿Si  será?  ¡Qué  alegría!  ¿Le  has 
mandado  pasar? 

Bas.  ¡Q.uiá!  Se  quedó  planta  en  el  corral...  Cual- 

quier día  dejo  entrar  yo  en  casa  á  una  foras- 
tera... y  de  Madrí.  ¡Pa  chasco! 

M.  Rosa      ¡Qué  atrocidad!  Anda,  dile  que  pase. 

Bas.  Voy. 

M.  Rosa      ¿Y  el  señor? 

Bas.  Tomando  la  hucha. 

M.  Rosa      La  ducha. 

Bas.  Bueno,  eso. 

M.  Rosa      Pero  corre,  que  pase  en  seguida  esa  señorita. 

Bas.  ¡Otra!  Voy...  ya  voy.  (vase.) 

M.  Rosa      ¿Será  ella?  ¡Qué  gusto! 

Bas.  (Fuera.)  Pase  usté  adrento. 


ESCENA  II 

MARÍA  PEPA  aparece  por  la  izquierda  del  foro,  y  MARÍA  ROSA 

M.  Pepa      ¡María! 

M.  Rosa      ¡Tocaya!  (se  abrazan.) 

M.  Pepa      ¡Qué  ganas  tenía  de  vertel 

M.  Rosa  Pues,  ¿y  yó?...  Cuando  me  anunciaron  la 
visita  pensé  enseguida  en  tí;  pero,  ¡cómo  su- 
poner!... 

M.  Pepa  Y  á  propósito,  ¿se  acostumbra  en  este  pue- 
blo dejar  á  las  visitas  que  hagan  antesala 
en  el  corral? 

M.  Rosa      Dispensa...  Esa  criada  es  lo  más  incivil. 

M.  Pepa      Lo  más  animal,  querrás  decir. 

M.  Rosa     Tienes  razón.  Pero  siéntate. 

M.  Pepa      Aguarda  que  me  quite  estos  arrumacos,  (se 

quita  el  gabán  de  viaje  y  el  sombrero.) 

M.  Rosa      ¿Sabes  que  estás  muy  guapa? 
M.  Pepa      ¿Te  parece  á  tí?  Pues,  hija,  los  hombres  no 
deben  ser  de  la  misma  opinión,  porque  mira, 
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continúo  en  estado  de  merecer.  Ni  un  mal 
pretendiente;  nada.  Ya  ves  si  soy  infeliz. 

M.  Rosa      ¡Quién  sabe! 

M.  Pepa  Pues  aquí  me  tienes  dispuesta  á  vivir  con- 
tigo una  temporadita  ó  una  temporada  lar- 
ga. Eso  lo  dejo  á  tu  elección. 

M.  Rosa      ¿De  veras? 

M.  Pepa  Como  te  lo  digo.  No  contabas  con  la  hués- 
peda, ¿eh? 

M.  Rosa  ¡Qué  felicidad!  Otra  vez  recordando  los  tiem- 
pos en  que  fuimos  compañeras... 

M.  Pepa      De  armas  y  fatigas. 

M.  Rosa  Cuando  teníamos  dos  novios  subtenientes 
de  infantería. 

M.  Pepa      Por  eso  he  dicho  compañeras  de  armas. 

M.  Rosa  Y  cuando  vivíamos  juntas  en  aquel  sota- 
banco de  la  calle  de  Valverde.  ¡Ciento  trein- 
ta escaleras!  ¡Cómo  nos  cansaban!  Siempre 
recordaré  que  al  llegar  al  último  peldaño  de- 
cía mi  alférez  aquel  verso  de  Don  Juan  Te- 
norio: «Gracias  al  diablo  que  llegué  á  la 
cumbre.» 

M.  Pepa      Pero,  mujer,  si  eso  es  de  El  Puñal  del  Godo. 

M.  Rosa      Bueno,  lo  mismo  da;  todo  es  cosa  de  teatros. 

M.  Pepa  Pues  tú  bien  has  disimulado  el  cariño  que 
me  tienes.  Ni  una  mala  carta  en  cuatro  me- 
ses; ni  un  recado. 

M.  Rosa  Si  ya  sabes  que  apenas  sé  coger  la  pluma. 
Hago  unos  garabatos  imposibles.  Ya  te  acor- 
darás que  siempre  me  has  escrito  las  cartas 
para  Pretestato. 

M.  Pepa  ¿Aun  te  acueidas  de  él?  ¿Y  que  fué  del  po- 
brecillo? 

M.  Rosa  Hace  ya  mucho  tiempo  que  no  tengo  noti- 
cias su}'as.  Un  día  me  escribió  una  carta,  en 
la  que  me  decía  sobre  poco  más  ó  menos: 
«No  te  alarmes  por  mi  ausencia;  volveré; 
me  marcho  á  Méjico  á  ver  á  mi  tío,  y  en 
cuanto  regrese  seré  tu  esposo.»  Yo  esperé 
tres  meses,  cuatro  meses... 

M.  Pepa      ¿Sin  recibir  carta  de  Pretestato? 

M.  Rosa  Sin  carta  ninguna.  En  esto,  como  tu  sabes, 
se  presentó  en  la  tienda  Juan,  mi  marido. 
Empezó  á  hacerme  guiños,  y  yo,  aunque  me 
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acordaba  mucho  de  Pretestato  y  tenía  gra- 
bada su  imagen  en  el  corazón... 

M.  Pepa      No  le  pusiste  mala  cara  al  otro. 

M.  Rosa  ¿Qué  iba  hacer?  ¿Y  si  Pretestato  decía  vuel- 
vo y  no  volvía?...  ¿y  si  me  engañaba?  ¿y  si 
había  naufragado?  Entonces  Juan  me  habló 
de  este  pueblo.,  de  Villacorneja,  de  sus  bos- 
ques, de  sus  tierras  de  labor;  pasaron  seis 
meses;  dije  que  sí,  al  fin;  me  casé,  y  traición 
consumada. 

M.  Pepa  Hiciste  bien.  La  mujer  ha  venido  al  mundo 
para  ser  casada  ó  viuda...  Todo  menos  sol- 
tera, chica.  Lo  sé  por  experiencia,  por  una 
dolorosa  experiencia  de  veinticinco  años. 

M.  Rosa      Además,  he  sido  fiel  un  semestre. 

M.  Pepa       ¡Que  ya  es  demasiado! 

M.  Rosa      Yo  creo  que  Pretestato  me  engañó. 

M.  Pepa       Él...  si  era  lo  más  infeliz. 

M.  Rosa  Cierto;  era  muy  comedido,  muy  tímido;  pero 
la  última  vez  que  nos  vimos  estuvo  muy 
cambiado.  Se  empeñó  en  convidarme  á  pas- 
teles y  á  jerez,  y  en  cuanto  bebió  un  par  de 
copitas  no  sabes  cómo  se  puso...  ¡Parecía 
otro!  ¡Hasta  intentó  abrazarme! 

M.  Pepa       ¡Oiga! 

M.  Rosa      Fíate  de  los  infelices. 

M.  Pepa  Ellos  son  los  que  no  quieren  fiarse  de  mí... 
por  eso  sigo  soltera. 

M.  Rosa      Me  dijo  que  tenía  un  jerez  muy  subversivo. 

M.  Pepa  De  modo  que  ahora  no  piensas  más  que  en 
tu  maridito  y  en  ser  feliz. 

M.  Rosa  Buena  felicidad  te  dé  Dios...  Juan  es  tan 
delicado... 

M.  Pepa  La  delicadeza  siempre  está  bien  en  un 
marido. 

M.  Rosa      Si  yo  hablo  de  la  delicadeza  del  cuerpo. 

M.  Pepa       ¡Ahí  Comprendo...  No  es  ningún  muchacho 
pero  eso  ya  lo  sabías  tú.  Demasiado  lo  ha- 
bíamos visto  todos. 
M.  Rosa      Es  más  viejo  de  lo  que  tú  crees. 
M.  Pepa       Pues  parecía  muy  bien  conservado. 
M.  Rosa      Lo  parecía,  pero  no  lo  está.  Se  pasa  la  vida 

quejándose  y  tomando  medicinas. 
M.  Pepa      ¿Conque  es  aprensivo? 
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M.  Rosa      Muchísimo.  Aquí  me  tienes  que  yo  no  soy 
para  mi  maridito  su  mujer,  sino  una  herma- 
na de  la  caridad,  y  esto,  francamente,  es  poco 
alegre. 
M.  Pepa       ¡Claro!  Porque  la   caridad   bien  entendida, 

empieza  por  uno  mismo. 
M.  Rosa      Pero  ¿y  tú?  Hablemos  de  tí...  ¿En  qué  te 

ocupas?  ¿Qué  haces? 
M.  Pepa       Yo  en  huelga,  como  ahora  se  dice.  Desde  que 
dejaste  la  tienda  de   modas,  donde  juntas 
hemos  servido  tantos  años,  aquello  fué  de 
cabeza. 
M.  Rosa      ¿Qué  me  cuentas? 

M.  Pepa       Severo  tuvo  que  cerrar  y  excusado  es  decir- 
te que  me  quedé  sin  ocupación,  y  lo  que  es 
aún  peor,  sin  sueldo. 
M.  Rosa      ¡Pobre  Pepe! 
M.  Pepa       Yo  ¿qué  iba  á  hacer  sola?  Una  mujer  sola 

¿qué  puede  hacer?  Nada. 
M.  Rosa      Naturalmente. 

M.  Pepa       Entonces  me  dije:  Pues  voy  á  visitar  á  mi 
tocaya  y  á  pasar  con  ella  una  temporada,  á 
no  ser  que  me  ponga  de  patitas  en  la  calle. 
Conque  tú  resolverás. 
M.  Rosa      ¿Quieres  callar? 
M.  Pepa       Y  después,  Dios  dirá. 

M.  Rosa  Muy  bien  hecho.  Ya  verás,  ya  verás  que 
bien  lo  pasamos...  Es  decir,  como  diversio- 
nes no  hay  muchas,  ni  pocas,  no  hay  diver- 
siones de  ninguna  clase.  El  campo,  nada 
más  que  el  campo;  ver  el  campo,  pasear  por 
el  campo,  correr  por  el  campo,  comer  en  el 
campo,  almorzar  en  el  campo.  ¿Te  gusta  á 
tí  el  verde? 
M.  Pepa       ¡Mujer! 

M.  Rosa  No;  quiero  decir  si  te  agrada  la  campiña. 
Porque  si  te  agrada  pasearemos  por  la  huer- 
ta y  por  el  monte...  Aquí  hay  mucho  mon- 
te, muchísimo  y  no  te  hartas  de  ver  pinos  y 
pinos  y  alcornoques  y  más  alcornoques. 
M.  Pepa  Sí,  ¿eh?  Pues  mira  para  ver  alcornoques  no 
hacía  falta  venir  á  Villacorneja...  Oye,  ¿y 
chicos  jóvenes?  ¿También  se  dan  en  este 
pueblo? 
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M.  Rosa  Ya  lo  creo.  Los  hay  muy  ricos,  aunque  un 
poco  brutos. 

M.  Pepa       ¡Bah!  ¡Qué  importa! 

M.  Rosa      Te  buscaré  un  novio. 

M.  Pepa  Eso  quisiera  yo,  un  novio  que  me  sacase  de 
apuros,  pero  ya  verás  como  no  parece.  Y  á 
propósito  de  novios.  ¿A  que  no  sabes  lo  que 
me  dijo  la  portera  de  la  casa  donde  vivía- 
mos antes  de  casarte? 

M.  Rosa      ¿Qué? 

81.  Pepa  Que  no  te  habías  casado...  Que  habías  veni- 
do á  este  pueblo  á  vivir  con  un  tío. 

M.  Rosa  Pues  mira,  en  medio  de  todo  se  explica.  Le 
vio  tan  viejo,  que  no  creyó  en  lo  del  matri- 
monio... Y  además  casi  tiene  razón.  Para  mí, 
Juan,  más  que  un  marido,  es  un  tío. 

M.  Pepa       En  el  buen  sentido  de  la  palabra. 

M.  Rosa      Claro. 

M.  Pepa  Conque  quedamos  en  que  me  quedo  contigo, 
sin  perjuicio  de  proporcionarme  el  novio 
consabido.  De  eso  no  ha}r  que  olvidarse. 

M.  Rosa  Por  supuesto,  un  buen  mozo  que  tenga  por 
lo  menos  diez  ó  doce  pares  de  muías. 

M.  Pepa  No  soy  ambiciosa.  Con  que  tenga  un  par  me 
contento  ..  Pero,  hija,  ya  que  me  concedes 
hospitalidad,  permíteme  que  me  arregle  un 
poco.  Mira,  estoy  cubierta  de  polvo  desde  la 
cabeza  hasta  los  pies. 

M.  Rosa      En  seguida.  (Llamando.)  ¡Basilisa! 

Ras.  (Por  ei  foro.)  ¿Qué  quié  usté? 

M.  Rosa  Anda.  Acompaña  á  esta  señorita.  Llévala  al 
cuarto... 

Bas.  ¿Al  que  da  al  corral? 

M.  Pepa  Esta  bestia  esta  empeñada  en  alojarme  con 
las  caballerías.  (Aparte ) 

M.  Rosa      No,  mujer.  El  que  da  á  la  huerta. 

M.  Pepa       Menos  mal. 

Bas.  Pus  andando,  (a  María  Pepa.) 

M.  Rosa  Es  un  cuarto  muy  bonito  y  muy  alegre,  que 
comunica  con  mi  tocador.  Y  tú  (a  Basilisa.) 
llégate  después  á  la  administración  de  los 
coches  y  manda  traer  aquí  el  equipaje  de 
la  señorita. 

Bas.  Yo  lo  traeré...  Que  espaldas  no  me  faltan. 
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M.  Rosa      En  efecto,  no  es  eso  lo  que  te  falta. 

M.  Pepa       Con  tu  permiso. 

M.  Rosa      En  seguida  me  reuniré  contigo,  pero  veo  que 

viene  mi  marido  y  quiero  preguntarle  por 

su  salud.  Es  la  costumbre. 
M.  Pepa      Pues  me  marcho.  No  voy  á  presentarme 

Como  estoy.  (Vanse    María  Pepa    y  Basilisa  por    la 
segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA  III 

MARÍA,    ROSA   y    DON    JUAN;    éste  trae  un  espejito   en   la   mano, 
cojea  algo  y  tose  con  frecuencia 

M.  Rosa      ¿Cómo  te  encuentras  hoy? 

Juan  Mal,  mal,  muy  mal,  cada  vez  peor. 

M.  Rosa  Ha  venido  á  visitarnos  mi  antigua  compa- 
ñera María  Pepa...  Está  ahí  dentro.  Acaba 
de  llegar. 

JUAN  (Mirándose  la  lengua  en  el  espejito  y  sin  escuchar  lo 

que  le  dicen.)  ¡Hum! 

M.  Rosa  Se  queda  con  nosotros  una  temporada.  ¿Qué 
te  parece? 

Juan  Está  sucia,  muy  sucia. 

M.  Rosa      El  polvo  de  la  carretera. 

Juan  ¿Dices  que  es  el  polvo  de  la  carretera?..» 

¿Tú  crees?... 

M.  Rosa      Pues  claro.  Por  eso  se  marchó  á  su  cuarto. 

Juan  Pero,  ¿de  quién  hablas? 

M.  Rosa      De  María  Pepa. 

Juan  Yo  me  refería  á  mi  lengua. 

M.  Rosa  La  he  invitado  á  pasar  con  nosotros  una 
temporada,  en  la  seguridad  de  que  te  com- 
placería mucho.  Es  tan  buena,  tan  cariñosa, 
tan  alegre...  ¡oh!  Con  ella  nunca  hay  penas. 

Juan  Por  las  piernas,  por  las  piernas  me  empieza 

hoy  el  ataque...  Sí;  lo  estoy  sintiendo  desde 
esta  mañana.  ¡Ay! 

M.  Rosa      Además,  he  pensado  en  buscarle  novio. 

Juan  Veamos  el  pulso...  A  ver  el  pulso,  (se  pulsa.) 

Uno... 

M.  Rosa      Un  novio  que  le  convenga. 

Juan  (contando.)  Dos...  tres...  cuatro... 
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M.  Rosa      Pero,  ¿qué  estás  diciendo? 

Juan  Blando,  muy  blando... 

M.  Rosa      ¿No  oyes  lo  que  te  digo? 

Juan  Si  no  puedo,  hija...  Si  cada  día  estoy  peor. 

¡Qué  médicos...  señor,  qué  médicos!  No  sa- 
ben dónde  tienen  la  mano  derecha. 

M.  Rosa      ¡Pero  si  yo  hablo  de  Pepa! 

Juan  Pues  que  viva  con  nosotros  todo  el  tiempo 

que  quiera...  Así  como  así,  yo  me  moriré 
pronto... 

M.  Rosa      No  seas  aprensivo. 

Juan  ¡Qué  latidos!  (cogiéndose  las  sienes.)  ¡Ay...  ay!... 

Esto  no  es  cabeza,  esto  es  una  devanadera... 
¡Cómo  zumba!  ¡Cómo  zumba! 

M.  Rosa      (Me  fastidio.)  Hasta  luego. 


ESCENA  IV 

DON  JUAN  y  TIMOTEO,  que  traerá  dos  tazas  de  tila,  las   cuales  co- 
locará sobre   el   velador,  preparándolas    durante    la    primera  parte 
del  diálogo 

Juan  Estoy  peor,  no  cabe  duda,  mucho  peor... 

¡Timoteo!  Por  dónde  andará...  ¡Timoteo! 

Tim.  ¡Señor! 

Juan  ¿Traes  la  tila? 

Tim.  Sí,  señor;  dos  tazas. 

Juan  ¿Dos? 

Tim.  Una  para  usted  y  otra  para  mí. 

Juan  Pero,  ¿tú  también  estás  malo? 

Tim.  También.  Ya  sabe  el  señor  que,  desde  que 

vine  á  esta  casa,  no  disfruto  de  buena  sa- 
lud... Yo  creo  que  el  cariño  que  le  tengo 
me  hace  sentir  sus  enfermedades,  como  si 
fueran  propias. 

Juan  Sí;  ya  sé  que  eres  un  servidor  leal.  ¿Y  qué 

sientes  hoy? 

Tim.  ¿Hoy?  Verá  usté. 

Juan  Tendrás  las  piernas... 

Tim.  Hechas  una  lástima... 

Juan  Y  la  lengua  sucia. 

Tim.  Como  una  rodilla. 

Juan  Y  el  pulso  blando,  ¿eh? 
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Tim.  Como  una  jalea. 

Juan  Eso  ..  eso...  Lo  mismo  que  yo...  ¡Es  parti- 

cular! ¿Sabes  lo  que  nos  hace  falta? 

Tim.  Un  médico. 

Juan  Tú  lo  has  dicho...  Un  buen  médico...  El 

del  pueblo  es  un  avestruz,  que  se  burla  de 
nuestras-  enfermedades. 

Tim.  Dice  que  son  aprensiones. 

Juan  Me  manda  duchas. 

Tim.  Quiere  cuidar  al  señor  como  á  un  tiesto, 

con  regadera... 

Juan  ¡Ay...  a}7!...  Ya  vuelven  los  latidos...  Trae  la 

tila. 

Tim.  ¿Echo  seis  gotas  en  la  de  usted?  • 

Juan  Bueno;   pero  antes  dame  un  poco  de   bro- 

muro. 

Tim.  Corriendo,  (lo  sirve )  ¿Quiere  usté  ya  la  tila? 

Juan  No...   espera.   Aquí  hay   una   comente  de 

aire...  Ese  balcón  debe  de  estar  entornado... 
¡A  ver!  No  lo  dije...  (lo  cierra.) 

TlM.  Tome  USted.  (Le  da  una  taza.) 

Juan  Pruébalo  tú  primero. 

Tim.  (¡Qué  asco!  Brrr...) 

Juan  ¡Arriba! 

Tim.  A  un  tiempo. 

Juan  A  una...  á  dos...  y  á  tres.  (Beben.) 

Tim.  ¡Ejem!...  pasó. 

Juan  íJon  ahí  esa  taza,  (pausa.)  ¿Qué  tal? 

Tim.  Nada.  No  hace  efecto. 

Juan  Puede   que    sea  pronto.'    (Nueva  pausa.)    ¿Y 

ahora? 

Tim.  Creo  que  estoy  mejor. 

Juan  Yo  también.  Y  decía  el  médico  que  no  to- 

mara tisanas  de  ninguna  clase...  ¡Qué  sabrá 
ese  hombre  de  medicina!  Si  yo  encontrara 
uno  de  mi  gusto,  acabaría  por  curarme... 
de  fijo. 

Tim.  Eso  digo  yo. 

Juan  Vamos  á  ver,  ¿y  qué  sientes  por  las  noches? 

Tim.  Pues  siento... 

Juan  Unas  punzadas  que  empiezan  aquí,  (señalán- 

dose el  cuello.)  ¿Verdad? 

Tim.  Justo. 

Juan  Y  te  siguen  hacia  abajo  (por  el  costado  derecho.) 
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hasta  que  dan  vueltas  por  los  pies  y  al  lle- 
gar allí  escarabajean,  escarabajean. 

Tim.  Cabal,  como  si  uno  tuviera  sabañones. 

Juan  Y  se  suben  por  el  lado  opuesto...  ¿No  es  así? 

Tim.  Así  es,  señor... 

Juan  Es  idéntica  nuestra  enfermedad. 

Tim.  Esto  no  es  vida  ni  cosa  que  lo  parezca.  Mire 

usted,  todas  las  noches  sueño  con  la  muerte. 

Juan  Lo  mismo  me  pasa  á  mí.  Lo  dicho,  nuestros 

males  son  idénticos. 

Tim.  Sí.  señor;  sueño  que  le  entierran  á  usté  ¡y 

me  da  una  pena! 

Juan  Oye,  oye,  ¿no  decías  que  soñabas  con  la 

»        muerte? 

Tim.  Claro,  con  la  muerte  de  usté. 

Juan  Creí  que  era  con  la  tuya. 

Tim.  A  eso  no  he  llegao  entodavía. 


ESCENA   V 

DICHOS  y  GABRIEL  EFLUVIOS 
GaB.  (Es  un  tipo  bastante  ridículo  que    habla    con    mucho 

énfasis.)  Salud,  señor  don  Juan. 

Juan  ¡Quien  la  pillara! 

Gab.  ¿Qué  tal  vamos,  eh,  qué  tal?... 

Tim.  Malísimamente. 

Gab.  Todas  esas  son  ilusiones  de  usted...  ¡Ah!  la 

imaginación,  la  loca  de  la  casa,  como  dijo 
no  sé  quien,  es  fuente  de  grandes  trastor- 
nos... A  unos  les  altera  el  cuerpo  y  á  otros 
el  alma...  Sí,  señor  don  Juan...  En  usted  se 
manifiesta  con  verrugas,  pongo  por  caso,  en 
mí  se  hace  ostensible  en  la  inspiración,  en 
el  numen  poético...  Usted  tiene  que  agarrar- 
se á  las  recetas...  Yo  á  la  lira. 

Juan  ¿Pero  ha  dicho  usted  verrugas?...   ¿Tengo 

alguna? 

Gab.  Me  ha  parecido  notar... 

JUAN  (Mirándose  en  el  espejito  )  Yo  110  me  encuentro... 

A  ver,  Timoteo,  ven...  ¿Ves  algo? 
Tim.  (Mirándole.)  Sí;  una  pequeñita;  aquí,  en  el  ca- 

rrillo, salva  sea  la  parte. 
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Gab.  ¡Bah!  No  haga  usted  caso  de  semejantes  ex- 

crecencias. Es  preciso  distraerse,  señor  don 
Juan;  sí,  señor.  Es  necesario  que  vuelva  de 
nuevo  á  la  política. 

Juan  No  puedo...  no  tengo  fuerzas... 

Gab.  Sí,  señor;  usted  puede  y  además  hay  que 

sacrificarse  por  el  pueblo.  Nuestros  enemi- 
gos, los  partidarios  de  Cachiporra,  se  aper- 
ciben para  el  combate...  Quieren  ganarnos 
las  elecciones,  pero  ¡guay!  de  ellos. 

Tim.  (Aparte.)  ¿Guay?  Eso  debe  de  ser  cosa  de  pe- 

rros. 

Gab.  Mañana  publico  el  segundo  número  de  El 

Fustigador  Universal...  Ya  verá  usted  qué 
número,  señor  don  Juan.  No  es  por  alabar- 
me, nada  de  eso;  pero  es  un  número  que 
echa  chispas. 

Juan  Como  los  cohetes. 

Gab.  Y  á  propósito,  necesito  que  me  anticipe  us- 

usted  cincuenta  pesetas  para  el  gasto  de  im- 
presión y  de  papel. 

Juan  Timoteo  se  las  llevará  á  usted.  (Aparte.)  ¡Sa- 

blazo! 

Gab.  Por  supuesto  que  el  numerito  me  va  á  aca- 

rrear un  lance,  pero  no  me  importa...  Ya 
sabe  usted  que  yo  manejo  bien  el  sable. 

Juan  Sí,  señor. 

Gab.  Figiirese  usted,  querido  don  Juan,  que  Tin- 

terete,  el  de  El  Faro  Lumínico,  se  ha  empe- 
ñado en  decir  que  Becker  no  era  poeta  y  yo 
lo  haga  cuestión  personal,  porque  eso  es  fal- 
tarme á  mi  que  cultivo  el  mismo  género. 
Publico  además  una  composición  inédita... 
¿Tiene  usted  un  cigarro? 

Juan  No,  no  fumo...  Me  sienta  mal. 

Gab.  ,  Pues  lo  siento.. .  En  fiu,  como  le  iba  dicien- 

do, público  una  composición  que  se  titula 
El  Dolor. 

Juan  (Quejándose.)  ¡Ay! 

Gab.  Así  empieza.  ¡A.y! 

JUAN  (Quejándose  de  nuevo.)  ¡Ay! 

Gab.  Y  así  sigue: 

¡Ay,  ay,  del  que  busca  en  esta  tierra, 
dar  fin  al  gran  dolor  que  nos  abrasa, 
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el  hombre  está  consigo  mismo  en  guerra 
y  su  gran  pesadumbre,  ¡ayl  no  se  pasa! 

Juan  Sí,  se  pasa...  ya  va  pasando...  ya  pasó... 

Gab.  ¿Qué  te  parece,  Timoteo? 

Tim.  Yo  no  entiendo  de  coplas. 

Gab.  (Aparte.)  ¿Coplas?  Habrá  salvaje.  (Alto.)  Ade- 

más publicó  otro  artículo  humorístico  que 
me  río  yo. 

Juan  Alguien  ha  de  reírse. 

Gab.  Me  río  yo  de  todos  los  escritores  satíricos  de 

Madrid.  ¡Qué  chistes  los  míos!...  ¡Qué  agude- 
za!... D.  Juan,  ¿se  le  ha  acabado  á  usted  el 
jerez  que  me  dio  á  probar  el  otro  día? 

Juan  No  señor...  Anda,  Timoteo...  Trae  una  bote- 

lla. (Vase  Timoteo.) 

Gab.  En  suma,   que  El  Fustigador  Universal  se 

abrirá  pronto  camino...  Será  un  gran  perió- 
dico... Yo  lo  hago  cuestión  personal...  Hay 
que  defender  á  nuestro  diputado  López... 
¡Qué  gran  hombre!  ¿No  opina  usted  lo  mis- 
mo? Sí. 

Juan  No  tiene  mala  estatura. 

Gab.  ¡Y  si  viera  usted  que  campañas  hace  en 

Madrid! 

Juan  ¿De  verás?  Pues  en  el  Congreso  no  dice  ni 

palabra. 

Gab.  Pero  en  el  Casino  del  partido  hace  proezas.. . 

¡Qué  manos  las  suyas!...  Siempre  tallando  en 
la  cabecera...  Sí...  El  mejor  día  salta  á  Go- 
bernación... 

Juan  Sí  saltará... 

TlM.  Aquí  está  el   jerez.  (Deja  sobre  la  mesa  una  bo- 

tella y  unas  copas.) 

Gab.  Remojarélas  fauces;  ¿usted  gusta?  (A  donjuán.) 

Juan  ¿Beber  yo  una  copa?  Imposible...  Me  mata- 

ría... El  alcohol  es,  para  mí  un  veneno... 

Gab.  Pues  no  insisto.   Lo  primero  es  la   salud. 

(Bebe.)  ¡Ah!  Ahora  que  me  acuerdo. 

Juan  Tengo  una  noticia  para  el  periódico. 

Gab.  ¿Alguna  nueva  irregularidad  municipal,  eh? 

Juan  No  es  eso. 

Gab.  No  adivino. 

Juan  Que  hay  en  el  pueblo  una  forastera. 

Gab.  ¿Una  forastera? 
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-Juan  Sí,  una  señora  de  Madrid,  una  amiga  de  mi 

mujer. 
Gab.  ¡Qué  acontecimiento!  Y  se  lo  tenía  usted 

tan  callado... 
Tim.  Mírela  usted...  Hacia  aquí  viene. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  MARÍA  ROSA  y  MARÍA  PEPA 

"M.  Rosa     Aquí  le  tienes. 
-Juan  Tanto  gusto.  » 

M.  Pepa       ¿Se  acuerda  usted  de  mí? 
Juan  ¡Ya  lo  creo! 

M.  Pepa      Pues  va  usted  á  tenerme  en  su  compañía 

por  una  temporada. 
Juan  Usted  está  en  su  casa...  Siento  encontrarme 

tan  delicado  de  salad. 
M.  Pepa       Bah...  Está  usted  mejor  que  nunca. 

Gab.  (Que  habrá  estado  contemplándola.)  Divina,  hechi- 

cera... 

M.  Rosa      Tengo  el  gusto  de  presentarle  á  don  Gabriel 

Efluvios. 
Gab.  Director  de  El  Fustigado)'  Universal. 

Juan  Poeta. 

Gab.  Y  amigo  del  diputado  del  distrito...  ¡Señora! 

M.  Pepa       Caballero...  (a  María  Rosa.)  Es  simpático. 
M.  Rosa      (ídem.)  Pero  este  no  tiene  pares  de  muías. 
M.  Pepa       ¡Qué  lástima! 
Juan  Timoteo,  di  á  Basilisa  que  vaya  preparando 

el  almuerzo.    Pues    aunque  yo    no   tengo 

ningún  apetito  no  es  justo  que  los  demás 

ayunen. 
Tim.  Voy.  (vase.) 

M.  Rosa      Pero  siéntese  usted,  (a  Efluvios.) 

Gab.  Con  SU  permiso.  (Se  sienta  al  lado  de  María  Pepa.) 

M.  Rosa      (a  don  Juan.)  ¿Te  encuentras  mejor? 

Juan  No...  Lo  mismo... 

Gab.  (a  María  Pepa.)  Ho}r  Vülacorneja  puede  ves- 

tirse de  gala...  Encierra  una  perla  más. 

M.  Pepa  Gracias.  (Aparte.)  Lo  dicho.  ¡Lástima  que  este 
chico  no  sea  de  los  que  tienen  pares  de 
muías! 
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Gab.  ¿Es  la  primera  vez  que  abandona  usted  la 

corte? 

M.  Pepa  No,  señor...  Ya  había  ido  á  Móstoles  y  á  To- 
rre lodones. 

Gab.  |Qué  Madrid!  [Qué  Madrid  aquel!  ¡Qué  Ba- 

bilonia! 

M.  Pepa       ¿Le  conoce  usted? 

Gab.  Si,  señora;  mucho,  muchísimo.  Estuve  una 

vez  por  San  Isidro. 

M.  Pepa       ¡Ya!... 

Gab.  ¡Cómo  se  va  usted  á  aburrir  aquí  en  este  pue- 

blo humilde,  sin  diversiones,  sin  sociedad, 
en  una  palabra,  sin  nada  que  recree  el  espí- 
ritu, que  nos  haga  olvidar  la  prosa  de  la 
vida!  ¿No  opina  usted  lo  mismo,  doña  María? 

M.  Rosa      ¿Decía  usted? 

Gab.  Que  su  amiga  se  va  á  aburrir  entre  nosotros. 

M.  Rosa  Ya  procuraremos  distraerla.  ¿Conque  no  tie- 
nes ganas  de  almorzar?  (a  su  marido.) 

Juan  No...  ninguna...  Ya  te  he  dicho  que  no  me- 

siento  bien. 

M.  Rosa  Pues  vamos  á  dar  un  paseito  por  el  huerto* 
eso  nos  abrirá  el  apetito. 

M.  PEPA        Bien  pensado.  (Levantándose.) 

Juan  Y  si  me  hace  daño  el  relente... 

M.  Rosa      Relente  á  las  once  de  la  mañana.  Estás  loco. 

M.  Pepa  Nada,  vamos  á  dar  una  vueltecita  y  después* 
á  almorzar.  Yo  la  serviré  de  acompañante 

Gab.  (Aparte.)  Hechicera,  hechicera. 

Juan  Vamos,  (ai  darle  el  brazo.)  ¡Ayl 

M.  Pepa      ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Juan  Una  punzada  ..   En  esta  articulación...  Va- 

mos... ¿Con  que  don  Gabriel?... 

Gab.  Basta...  Se  lo  que  va  usted  á  decirme...  Que- 

les  acompañe  á  almorzar.  Acepto. 

M.  Pepa       ¡Qué  penetración  tiene  este  hombrel 

Gab.  A  los  postres  leeré  á  ustedes  mi  última  poe- 

sía. Cosa  sublime...  Se  la  dedicaré  á  esta  se- 
ñorita... Y  la  publicaré  en  el  tercer  numera 
del  Fustigador. 

M.  Pepa  Muchas  gracias.  (Aparte.)  ¿Por  qué  no  podrá 
dedicarme  otra  cosa  más  positiva. 

M.  Rosa      Conque  vamos. 

Juan  En  marcha. 
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M.  Pepa      Vamos. 

<xab.  Y  }7o  voy  á  buscar  mi  composición.  (Aparte.) 

Y  á  variar  de  traje. 

Juan  Vuelva  usted  pronto. 

Ctab.  Descuideusted...  No  me  haré  esperar,  (ai  irse.) 

Me  ha  flechado,  me  ha  flechado,  (vase  foro  iz- 
quierda; douJuau,  Maria  Rosa  y  María  Pepa  foro  dere- 
cha. 


ESCENA  VII 

TIMOTEO  y  después  PRETESTATO  con  maleta  y  traje  de  viaje. 

Tim.  (Entrando.)   ¡Nadie!  Me  alegro.  Tomaré  una 

copita.  (Bebe.)  ¡Vaya  un  vino!  ¡Ya  estoy  har- 
to de  beber  porquerías!  Otra  copa.  (Después 
de  pniadeario.)  ¡Qué  bien  sabe  esto  después  de 
la  tila!  ¡A  la  tercera  va  la  vencida!  (va  a  tebsr 

de  nuevo  y  en  este  momento  apareee  Pretestato.) 

Pret.  Muy  buenos  días.  (Aparte.)  Este  debe  de  ser 

el  tío. 

Tim.  Dispense  usted.  (Aparte.)  Será  otro  huespede. 

Pret.  Siga  usted...  Por  mí  no  hay  inconveniente. 

(Aparte.)  Es  un  palurdo  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra. 

Tim.  ¿Usted  gusta?  Es  jerez. 

Pret.  No,  muchas  gracias.  Me  irrita,  me  irrita. 

¿Vive  aquí  doña  María  Martínez? 

'Tim.  Sí,  señor. 

Pret.  Me  lo  daba  el  corazón.  Yo  soy  Pretestato. 

¿No  ha  oído  usted  hablar  de  mí?  De  fijo  ha- 
brá usted  oído  mi  nombre  muchas  veces. 

Tim.  No,  señor. 

Pret.  Es  extraño...  Pues  nada,  lo  dicho,  soy  Pre- 

testato. 

Tim.  ¿Usted  qué  es? 

Pret.  Pretestato. 

Tim.  Y  eso  que  significa. 

Pret.  Pues  mi  nombre. 

Tim.  ¡Jesús,  qué  nombre! 

Pret.  ¿Le  choca  á  usted?  Lo  mismo  les  pasa  á  mu- 

chos. Son  cosas  de  los  de  mi  pueblo,  que  tie- 
nen la  manía  de  poner  nombres  raros  á  to- 
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do  bicho  viviente.  Yo  tengo  dos  hermanas^ 
que  se  llaman  una  Graciliana  y  la  otra  An- 
tusa,  y  tres  hermanos,  Agapio,  Luxorio  y 
Melquisedec.  Mi  padre  era  Teogonio  y  mi 
madre  Eutilia.  Tengo  tres  tíos  carnales  Ilde- 
gando,  Próculo  y  Agatángelo,  y  dos  tías 
Éeolindes  y  Fredesvinta.  Mis  primos  todos- 
llevan  nombres  por  el  estilo;  uno  Donacia- 
no,  otro  Dioscórides,  una  Cira,  otra  Mela- 
nia. El  pariente  que  usa  el  nombre  menos 
estrafalario  es  un  primo  mío,  capitán  de  in- 
fantería, que  se  llama  Rigoberto. 

Tím.  Buena  letanía. 

Pret.  Pues  sí,  yo  soy  Pretestato  y  vengo  á  ver  á. 

María. 

Tim.  Voy  á  avisarla. 

Pret.  ¿Usted  será  el  tío  de  que  me  han  hablado? 

Tim.  ¿Eh?  Poco  á  poco,  que  yo  no  soy  tío...  ¡Pues 

hombre!  Espérese  usté,  (vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

PRETESTATO  y  luego  MARÍA  ROSA 

Pret.  ¡Se  ha  enfadado!  Yo  creía  que  era  el  tío- 

( viendo  el  retrato.)  Pero  no;  debe  de  ser  aquél. 
Sí;  tiene  cara  de  tío.  Por  fin  voy  á  ver  á  mi 
á  mi  amor,  á  mi  María.  ¡Qué  dirá  la  pobre 
cuando  me  vea!  De  fijo  habrá  creído  que  la 

había  Olvidado...    Nunca...    (Mirando  la  botella 

del  jerez.)  Ahí  está  el  jerez  convidándome  á 

beberlo.  ¡Ah,  picaro!...    (Mirando  la  botella.)    ¡Y 

es  de  buena  marca!  Fernández  y  compañía^ 
Me  suena  el  apellido.  Pero  no;  no  bebo..- 
Todavía  es  pronto...  Cuando  me  case  con 
María,  entonces  echaré  algún  traguito.  ¡Qué 
ganas  tengo  de  bebería,  digo,  de  verla..  _ 
Llego  á  Madrid,  voy  á  la  tienda,  me  la  en- 
cuentro cerrada  y  me  dicen  que  don  Severo 
ha  quebrado.  ¡Pobrecillol  Busco  la  casa  don- 
de vivía  mi  novia  y  la  portera  me  sale  al 
paso  diciéndome  que  María  se  ha  venido  á 
este  pueblo  con  su  tío  y  aquí  estoy...  Ese 
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jerez  sigue  invitándome...  ¿por  qué  no?  (Echa 

una  copa.)  Si  alguien  me  viera...  (Vuelve  la  cabeza, 
y  al  coger  la  copa,  coge  otra  que  habrá  sobre  el  vela- 
dor.) ¡Uf!  Esto  sabe  á  bromuro  de  potasio. 
(Cogiendo  la  copa  de  jerez.)  Bueno;  esto  es  otra 
cosa...  Ya  me  siento  reanimado;  más  que 
reanimado,   enérgico,   muy   enérgico.   (Está 

vuelto  de  espaldas  al  foro.) 

M.  Rosa      ¿Quién  me  buscará?  ¡Ah! 

PRET.  (Se  vuelve.)  [Ella! 

M.  Rosa     Pretestato. 

Pret.  El  mismo,  que  viene  á  buscarte  y  á  decirte: 

¡Te  amo  más  cada  día!  Ya  soy  rico;  ya  pue- 
do casarme. 

M.  Rosa      ¡Caballero! 

Pret.  ¡Caballero!  ¡Ah,  vamos,  estás  enfadada!  Yo 

te  contentaré.  ¡Qué  bien  hice  en  animarme 
un  poco  con  ese  vinillo!...  Ahora  te  doy  un 
abrazo...  Si  en  bebiendo  una  copita  soy  lo 
más  atrevido...  ¡A  mis  brazos! 

M-  ROSA        ¡Caballero!  (Retrocediendo.) 

Pret.  ¿Pero  qué  significa  esto?  ¿Por  qué  me  reci- 

bes así? 

M.  Rosa     No  me  tutee  usted,  señor  mío. 

Pret.  ¿Qué  sucede? 

M.  Rosa  Pues  sucede  que  yo  no  soy  libre,  que  estoy 
casada. 

Pret.  ¡Eh! 

M.  Rosa      Sí,  señor;  casada. 

Pret.  ¿Sacada?  (Atónito.)  Digo,  casada. 

M.  Rosa  Hace  cuatro  meses  que,  viéndome  abando- 
nada, sola  en  el  mundo,  olvidada  del  que 
me  juró  amor  eterno,  di  mi  mano  á  otro 
hombre. 

Pret.  ¿Se  la  habías  dado  á  alguno  ya? 

M.  Rosa      Se  la  había  prometido  á  usted,  ¡pérfido! 

Pret.  ¡Casada! 

M.  Rosa  Para  toda  la  vida...  es  decir,  para  toda  la 
vida  de  mi  marido,  que  no  creo  que  tenga 
mucha. 

Pret.  ¡Ingrata,  traidora,  cruel!  ¡Y  para  esto  pasé 

yo  toda  el  agua  del  mar...  y  todo  el  vino  de 
esa  copa! 

M.  Rosa      De  usted  lué  la  culpa.  ¿Por  qué  no  me  escri- 
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bió  en  tanto  tiempo?  ¿por  qué  no  dio  cuenta 
de  sí  entre  los  gauchos? 

Prei.  Estaba  en  Méjico,  en  el  interior  de  Méjico, 

y  allí  andan  los  correos  muy  mal.  Peor  que 
en  España. 

M.  Ros\      Eso  es  imposible. 

Pret.  Pero  tú  me  habías  jurado  fidelidad  eterna. 

Yo  fui  á  recoger  la  herencia  de  mi  tío  Pró- 
culo,  y  cuando  volvía  trayendo  un  capital  de 
un  millón... 

M.  Rosa      ¡Un  millón! 

Pret.  Y  dos  mulatitos;  y  cuando  volvía,  repito,  á 

España  para  verte  y  para  decirte  que  te 
amo  más  que  á  mi  vida,  me  encuentro  que 
eres  de  otro.  Eso  no  lo  consiento...  No,  se- 
ñor... La  sangre  me  hierve.  Soy  capaz  de  ha- 
cer una  que  sea  sonada.  ¡Sí,  te  robo! 

M.  Rosa      ¡Pretestato! 

Pret.  ¡No  sabes  todavía  quién  soy  yo!  Ahora  lo 

Verás.  (La  sigue.) 

M.  Rosa      ¡Pretestato! 

PrET.  Es  inútil.  (María  Rosa  se  dirige  hacia  la  puerta  dere- 

cha del  foro  en  el  momento  en  que  aparece  don  Juan.) 


ESCENA  IX 


DICHOS   y   DON   JUAN 


M.  Rosa  ¡Mi  marido! 

Pret.  ¡El! 

Juan  ¡Qué  ocurrel 

M.  Rosa  Nada.  ¡Ja,  já,  já!...  (Riéndose.) 

Juan  Y  este  joven  ¿quién  es? 

M.  Rosa  ¿Este  joven?  Pues...  este  joven... 

Juan  Sí;  parece  que  te  trata  con  confianza. 

Pí<et.  Yo  soy... 

M.  Rosa  Mi  primo. 

Pret.  Sí,  señor;  su  primo. 

M.  Rosa  Sí,  hombre,  sí;  Pretestato,  Pretestato,  el  de 

Méjico. 

Juan  No  me  habías  dicho... 

Pret.  Pues  sí,  señor;  Pretestato  el  de...  médico. 


—  25  — 

Juan  ¿Médico?  ¿Ha  dicho  usted  médico?  ¿Espe- 

cialista en  enfermedades  internas? 

M.  Rosa      ¿Qué  dice? 

Juan  A  mis  brazos,  primo  de  mi  alma.  (Le  abraza.) 

Pret.  (¿Se  ha  vuelto  loco  este  señor?) 

Juan  (a  María  Rosa.)  Abrázale  tú  también. 

M.  Rosa      ¡Yo! 

Pret.  Con  mucho  gusto.  (Algo  se  pesca.) 

Juan  (a  María  Rosa.)  Tu  primo  nos  trae  la  felicidad, 

la  dicha...  Pero,  ¿por  qué  no  me  habías  ha- 
blado de  él?  Un  médico  y  especialista...  ¡Ea, 
lo  estoy  viendo  y  me  parece  mentira! 

Pret.  (Y  á  mí  también.)  Pero,  explíqueme  usted. 

Juan  ¡Qué  usted  ni  qué  niño  muerto!  Entre  nos- 

otros, tu  por  tu...  Pues  no  faltaba  más...  Yo 
padezco  mucho,  Pretes...  Petres...  Trespes... 
¡Diablo  de  nombre! 

Pret.  Pretestato. 

Juan  Pues  como  te  decía,  Petrestrasto,  padezco 

mucho  de  enfermedades  desconocidas... 
Unas  veces  me  duele  aquí,  (señalándose  el  cue- 
llo.) otras  salta  el  dolor  á  este  lado,  (señalando 
ei  costado  izquierdo.)  Algunas  veces  noto  pun- 
zadas... otras  veces  siento  latidos. 

Pret.  Sí,    ya  sé...   Afecciones  nervio...    intermi- 

tentes. 

Juan  Intermitentes,  eso   es...   ¡Qué  hombre,  se- 

ñor, qué  hombre!  El  médico  del  pueblo  no 
me  hace  caso,  pero  tú  me  curarás. 

Pret.  Ya  lo  creo.  Radicalmente. 

Juan  ¿Oyes  esto?  María  Rosa,  ¿oyes  esto? 

M.  Rosa      Sí;  pero  el  caso  es  que  Pretestato  tiene  que 
irse  á  Madrid  inmediatamente. 

Juan  ¿Irse?  De  ninguna  manera.  No  lo  consiento. 

Pretes...  trastos  se  queda  con  nosotros  hasta 
que  yo  me  ponga  bueno. 

Pret.  Por  mí  no  haj'  inconveniente. 

M.Rosa      Pero,  es  imposible...  ¿Y  los  dos  mulatitos 
que  has  dejado  en  Madrid? 

Juan  ¿Imposible?  Ahora  verás.  ¡Basilisa!  ¡Timoteo! 

Bas.  ¿Qué  quié  usté? 

Juan  Llévate  esa  maleta. 

Bas.  Güeno.  (vase.) 
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ESCENA  X. 

DICHOS    y    TIMOTEO 

Tim.  ¿Qué  manda  el  señor? 

Juan  Abraza  á  este  caballero. 

Tim.  Pero,  ¿por  qué? 

Juan  Que  le  abraces,  te  digo.  Es  un  médico  es- 

pecialista en  enfermedades  internas  y  ex- 
ternas, como  las  nuestras... 

Tim.  Entonces,  no   digo   abrazarlo;   besarlo,  co- 

mérmelo. 

Pret.  [Qué  animal! 

Tim.  ¡Señor! 

Pret.  ¡Anda  al  demonio! 

Juan  ¡Vamos,   Timoteo;    vamos  á    enseñarle    el 

cuarto  á  Petres...  trasto. 

PRET.  Pretestato.  (Rectificando.) 

Tim.  ¡Uy! 

Juan  Y  en  seguida  á  almorzar.  ¿Querrás  creer 

que  hasta  se  me  ha  abierto  el  apetito  desde 
que  tú  has  venido? 

Pret.  Me  alegro  mucho. 

Juan  ¡Vamos  allá! 

Pret.  ¡Vamos! 

Juan  Mira.  Lo  primero  que  tienes  que  arreglar- 

me es  la  cabeza.  Tengo  unos  vértigos,  unos 
zumbidos  y  otras  cosas  tan  raras... 

Pret.  Se  arreglará. 

Tim.  Y  á  mí  tiene  usted  que  quitarme  los  dolo- 

res de  los  ríñones. 

PRET.  Se  los  quitaremos.  (Vanse  los  tres  lateral  derecha.) 

ESCENA  XI 

MARÍA  ROSA,  MARÍA  PEPA  y  BASILTSA,   que  empezará  á  poner  la 
mesa;  después  PRETESTATO,  DON  JUAN  y  TIMOTEO 

M.  Rosa  ¡Habrá  majadero!  Nada,  que  él  mismo  se 
empeña  en  alimentar  los  propósitos  de  Pre- 
testato. 

Pas.  ¿Cuántos  platos  se  ponen?  ¿Me  lo  quié  usté 

ÍCir?    (Con  grandes  gritos.) 
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M.  Rosa      Pon  los  que  quieras. 

Bas.  Güeno.  ¿Saco  los  cubiertos  de  plata? 

M.  Rosa      Sí.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Bas.  Porque  como  hay  en  casa  gentuza  de  Madrí, 

yo  no  sé  si  estarán  seguros. 

M.  Rosa      No  seas  estúpida. 

M.  Pepa  (saliendo.)  Eso  de  gentuza  ¿lo  has  dicho 
por  mí? 

Bas.  Lo  digo  por  loque  lodÍgO.(Sigueponiendo  lamesa.) 

M.  Rosa      ¡Bah!  No  hagas  caso. 

M.  Pepa  Buen  plantón  me  has  dado  en  el  huerto.  ¿Por 
qué  no  has  bajado? 

M.  Rosa  ¿Pero  no  sabes  lo  que  pasa?  ¡Asómbrate! 
¿Quién  crees  tú  que  acaba  de  llegar?  ¿A  que 
no  aciertas?...  Vamos,  ¿á  que  no? 

M-  Pepa      No  adivino. 

M.  Rosa      ¡Pretestato! 

M.  Pepa      ¿Pretestato? 

M.  Rosa  Creyéndome  aún  soltera  se  ha  colado  aquí 
de  improviso. '  Regresa  de  Méjico,  con  un 
millón. 

M,  Pepa      ¿Con  un  millón?  ¿Dónde  está,  dónde? 

M.  Rosa  Sí;  con  un  millón  que  ha  heredado  de  un 
tío  suyo. 

M.  Pepa  Hay  que  ponerle  buena  cara.  (Aparte.)  Cin- 
cuenta mil  duros. 

M.  Rosa  Como  mi  marido  me  sorprendió  hablando 
con  Pretestato,  tuve  que  decirle  que  era  mi 
primo. 

M.  Pepa      ¿Quién,  tú  marido? 

M.  Rosa  No,  mujer;  Pretestato.  Y  lo  peor  del  caso  es 
que  mi  marido  al  suponer  que  es  médico 
se  empeña  en  que  se  quede  con  él. 

M.  Pepa       Y  es  posible  que  lo  consiga. 

M.  Rosa  No,  yo  no  puedo  consentir  que  viva  en  esta 
casa  un  hombre  que  ha  tenido  relaciones 
conmigo.  Eso  no  sería  digno  de  mi. 

BaS.  (Que  ha  concluido  de  poner  la  mesa,  se  acerca.)  ¿Me 

quié  usté  icir  cuando  tengo  que  sacar  el  al- 
muerzo? 
M.  Rosa      ¡Jesús!  ¡Me  has  dado  un  susto!  Espera  un 
poco. 

BaS.  GÜenO.  (Se  sienta  en  una  silla.) 

M.  Pepa       ¡Me  gusta  la  confianza! 
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M.  Rosa      En  la  cocina. 

BaS.  GrÜeUO.  (Se  va  -refunfuñando  entre  dientes.) 

M.  Rosa  Pues  como  te  estaba  diciendo,  yo  no  debo 
consentir  que  Pretestato  siga  un  momento 
más  en  nuestra  compañía.  No  es  decoroso 
para  mí  y  para  mi  marido  mucho  menos. 

M.  Pepa  ¡Bah!  No  veo  ningún  mal  en  ello.  Tu  virtud 
te  asegura. 

M.  Rosa      Pero-.T 

M.  Pepa  No  hay  pero  que  valga.  Un  hombre  que  tie- 
ne un  millón  no  compromete  á  nadie.  (Apar- 
te.) Y  si  la  compromete  mejor. 

M.  Rosa      Silencio.  El... 

Juan  Con  que  te  agrada  el  cuarto,  ¿eh?  Tiene  bue- 

nas vistas,  y  sobre  todo  es  higiénico,  mu}r 
higiénico. 

Pret.  Muchísimo...  Voy  á  estar  en  él  como  el  pez 

en  el  agua.  (Reparando  en  María  Pepa.)  Ah...  ¡Ma- 
ría Pepa!  No  sabía... 

M.Pepa       ¡Pretestato! 

Pret.  ¡Qué  sorpresa  tan  agradable! 

Juan  ¿Se  conocían  ustedes? 

M.  Pepa       Ya  lo  creo.  Está  hecho  un  real  mozo. 

Pret.  Sí,  he  crecido. 

M.  Rosa  (Bajo  á  Pretestato.)  ¿Pero  qué  proyectos  son  los 
suyos? 

Pret.  (ídem.)  Horrendos. 

M   PEPA        (Mirando  de   soslayo  á  Pretestalo.)    Si    JO    pudiera 

atraparle.  (Aparte)  Un  millón...  Solo  al  pen- 
sar en  esta  cifra  se  me  ensancha  el  alma. 

Juan  Ea,  almorcemos...  Pero  antes  se  me  ocurre 

una  cosa.  Voy  á  la  bodega  á  buscar  un  par 
de  botellas  de  jerez  del  más  añejo  para  ob- 
sequiar á  Pretestato.  ¿Te  gusta  el  jerez? 

Pret.  Es  mi  vino  favorito. 

Juan  Pues  voy  por  él. 

M.  Pepa  Y  yo  al  jardín  á  recoger  unas  flores  para 
adornar  la  mesa.  También  yo  quiero  feste- 
jar la  llegada  de  Pretestato. 

Pret.  Gracias. 

JUAN  Bien  pensado.  (Vase  lateral  derecha.) 

M.  Pepa      (a  María  Rosa.)  No  dirás  que  no  soy  discreta. 

(Vase  foro  derecha.) 
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ESCENA   XII 

MARÍA  ROSA,  PRETESTATO  y  BASILISA. 

M.  Rosa      Su  proceder  no  es  el  de  un  caballero. 

Pret.  ¡Cáspita! 

M.  Rosa      Lo  repito;  la  conducta  de  usted  es  inicua, 

abominable. 
Pret.  Sí...  sí...  A  medida  que  se  me  pasa  el  efecto 

del  vino  se  me  escapa  también  el  valor... 

Pero  no  me  trates  de  usted,  tutéame...  Si 

vieras  cuánto  me  aflije  ese  tono  ceremonioso 

que  empleas  conmigo. 
M.  Rosa      Comente.  ¡Eres  un  monstruo!  ¿Que  ha  sido 

de  aquel  Pretestato,  bueno,   dulce,  amante, 

complaciente? 
Pret.  Es  que  yo... 

M.  Rosa      ¿Te  parece  leal  abusar  de  la  confianza  de  un 

infeliz?...  Porque  mi  marido  es  un  infeliz. 
Pret.  ¡Lo  creo! 

M.  Rosa      No  tienes  disculpa...  ¡Y  yo  te  estimaba! 
Pret.  Sí;  pero  te  casaste. 

M.  Rosa      Ya  te  he  dicho  que  me  casé  creyéndome 

abandonada;  pero  si  vieras  cuánto  me  «he 

acordado  de  tí.  (Mirándole  con  interés.) 

Pret.  ¿De  veras?  ¿Y  ahora? 

M.  Rosa  Ahora,  al  ver  que  deseas  mi  perdición,  el 
afecto  se  ha  trocado  en  odio. 

Pret.  No  digas  eso,  María...  ¿Odiarme  tú? 

M.  Rosa  Pues  si  quieres  conservar  mi  afecto,  huye  de 
mi  lado  y  espera. 

Pret.  ¿Esperar? 

M.  Rosa  ¡Claro!  Figúrate  que  el  destino  quisiera  unir- 
nos. Mi  marido  es  viejo,  achacoso,  toma  mu- 
chos específicos. 

Pret.  ¿Toma  específicos.  Pues  se  muere? 

M:  Rosa  Y  el  día  en  que  yo  fuera  libre,  ¿de  quién 
había  de  ser  mi  amor  sino  tuyo?  Pero  an- 
tes no;  de  ninguna  manera...  Imposible. 

PRET.  ¡María  de  mi  alma!  (Trata    de    abrazarlo.    María 

se  retira.) 

M.  Rosa      Ya  sabes  que  yo,  aunque  he  estado  detrás- 
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del  mostrador  de  una  tienda  de  modas,  soy 
esclava  de  mi  deber. 

Pret.  Pues  eso  ya  no  está  de  moda. 

M.  Rosa      ¿Qué  dices? 

Pret.  Nada,  que  me  has  convencido.  ¡Me  voy! 

M.  Rosa  Sí.,  sí,  en  seguida...  Hazlo  por  mí;  por  mi 
tranquilidad;  por  mi  honra. 

Pret.  Antes  de  irme  ¿quieres  que  le  extienda  una 

receta  á  tu  marido?. .  Eso  le  acabará,  digo, 
le  aliviará. 

M.  Rosa      ¡Pretestato! 

Pret.  Perdona...  No  sé  lo  que  me  digo. 

M.  Rosa      (mamando.)  [Basilisa! 

Pret.  ¡Dejarla!   ¡Dejarla;  y  sin  almorzar,   como 

quien  dice,  en  ayunas!...  ¡Qué  lástima! 

Bas.  ¿Qué  quié  usté? 

M.  Rosa      Trae  en  seguida  la  maleta  que  te  llevaste. 

Bas.  ¡Otra  que  Dios! 

M.  Rosa      Otra  no;  la  misma. 

Bas.  Güeno. 

Pret.  ¿Y  me  olvidarás? 

M.  Rosa      Eso  no  se  pregunta. 

Pret.  ¿Y  si  alguna  vez  fueras  libre? 

M.  Rosa  Pues  te  escribiría  en  el  acto  cuatro  letras... 
«Querido  Pretestato:  Llegó  la  hora...  Te  es- 
pero. »  Una  cosa  así.  Lo  primero  que  se  me 
ocurriese. 

Pret.  Que  llegue,  Señor,  que  llegue. 

Bas.  Aquí  está. 

Pret.  ¿El  qué? 

J3as.  Qué  á  ser.  La  maleta,  (vase.) 

Pret.  ¡Ah,  sí! 

M.  Rosa  Pronto,  no  hay  tiempo  que  perder.  El  coche 
que  va  á  la  estación  de  Valdipuente  sale  á 
las  doce  en  punto. 

Pret.  Pero  me  juras  que  me  avisarás... 

M.  Rosa      Te  lo  juro. 

Pret.  Pues  ya  sabes  mis  señas:  Pretestato  Zarza, 

Hotel  del  Universo. 

M.  Rosa  Bien.  Pero  tú  nada  de  cartas,  nada  de  visi- 
tas... Ahora  haz  cuenta  que  no  existo  para  tí. 

Pret.  ¡Vaya  un  sacrificio  el  mío!  Dejarte,  no  volver 

á  verte  y  ahora  que  regresaba  de  Méjico  con 
la  esperanza  ele  que  fueses  mi  esposa...  Se- 


—  31  — 

ñor,  haz  que  lo  sea  en  breve  y  saca  pronto 

de  penas  á  don  Juan. 
M.  Rosa      (Calla! 
Pret.  Dame  la  mano. 

M.  Rosa      Toma. 

PRET.  ¿Se  puede?  (Haciendo    seña  de  llevársela  á  los  la- 

bios.) 

M.  Rosa  Todavía  no.  (La  retira.)  Aguarda. 

Pret.  ¡Ay,  qué  desgracia  la  mía! 

M.  Rosa  Confía  en  Dios,  y  corre. 

Pret.  Voy.  (Deja  la  maleta.)  Dame  la  manita. 

JM.  Rosa  Toma. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  después  GABRIEL,  MARÍA  PEPA  y  DON  JUAN.  Pretes- 
tato  coge  la  maleta  y  se  marcha  volviendo  la  cabeza  hacia  María 
Rosa,  que  le  despide  desde  el  balcón.  Al  salir  Pretestato  arrolla  á 
Gabriel  que  viene  por  el  foro  izquierda  con  un  papel  que  se  lleva 
Pretestato 

M.  Rosa  Ya  viene  el  coche  por  la  carretera.  No  para 
más  que  el  tiempo  preciso  para  recoger  via- 
jeros. ¡Pronto,  Pretestato,  pronto! 

Pret.  Ea,  valor.  Adiós...  Ya  sabes  mis  señas.  Ho- 

tel del  Universo.  Hay  ascensor. 

Gab.  ¡Ay,  ay,  qué  bárbaro! 

M.  Rosa     (volviendo  ia  cabeza.)  ¿Eh,  qué  es  eso? 

Gab.  Ese  animal  que  me  ha  atropellado.  Y  se 

lleva  mi  poesía...  Corro  á  detenerle...  ¡Caba- 
llero! ¡Oiga usted!...  Nada...  ¡Caballero! 

M.  ROSA       No,  déjele  USted.  (Aproximándose  á  Gabriel.) 

Gab.  ¡Pero,  señora!  Es  que  se  lleva  el  fruto  de  mi 

inspiración...  Mi  última  poesía...  Mi  obra 
maestra.  ¡Que  le  detengan!  ¡Caballero!  ¡Ca- 
ballero!... (Sale.) 

M.  PEPA        (Apareciendo  foro  derecha.)  ¿Qué    OCUl're?    ¿Qué 

voces  son  esas? 
M.  Rosa      Que  se  ha  ido  Pretestato. 
M.  Pepa       ¿Cómo?  ¿Y  por  qué  se  ha  ido? 
M.  Rosa      Un  asunto  urgente. 
M.  Pepa      Pero  sin  despedirse.  Es  un  grosero.  (Arroja 

las   flores.) 
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JUAN  (Que  sale  con  una  botella  en  cada  mano.)  ¿Eli?  ¿Di- 

ces  que  se  ha  marchado  Pretestato?  ¿Es 
cierto?  ¿No  me  engañas? 

M.  Rosa      Acaba  de  irse  en  la  diligencia. 

Juan  (Dejando  caer  ]&3  botellas.)  ¡Dios  mío!  Y  yo  que 

había  puesto  en  él  todas  mis  ilusiones.  No 
voy  á  resistir  este  golpe...  Qué  desengaño 
tan  terrible... 

Gab.  (volviendo.)  Nada...  No  la  encuentro  por  nin- 

guna parte.  ¡Se  la  ha  llevado!...  He  perdido 
mi  composición  más  inspirada,  (se  deja  caer 

sobre    una    silla. N 

M.  Pepa       He  perdido  mis  esperanzas,  (se  deja  también 

caer  sobre  una  silla.) 
JUAN  He  perdido  la  salvación.  (También  se  deja   caer 

sobre  una  silla.) 

M.  Rosa     (con  énfasis  cómico.)  Todo  se  ha  perdido  menos 
el  honor. 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  anterior.  De  la  mesa  y  de  la  consola  han 
desaparecido  los  frascos.  Al  levantarse  el  telón,  Timoteo  acaba  de 
colgar  un  retrato  de  Rigoberto  y  de  descolgar  el  de  don  Juan. 


ESCENA    PRIMERA 

TIMOTEO,  subido  en  una  escalera  y  BASILISA  que  la  sostiene 

Bas.  ¿Se  quié  usté  bajar? 

Tim.  Aguarda  un  momento,  mujer.   (Mirando   el 

retrato.)  ¡Qué  guapote  está!...  Mira,  mira,  qué 
bien  le  sienta  el  uniforme. 

Bas.  ¡Otra!  Ya  estoy  cansáa  de  verle...  Pero,  ¿se 

baja  usté  ú  no  se  baja? 

Tim.  Allá  voy.  Sostén  bien  la  escalera. 

Bas.  ¡Cuidao  con  caerse! 

Tim.  No  tengas  miedo.  Todavía  conservo  las  pier- 

nas firmes  y  la  cabeza  segura.  (Baja.) 

Bas.  Pus  enantes  bien  encanijao  estaba  usté. 

Tim.  En  vida  del  otro  amo,  sí.  ¡Claro!  ¡Padecía  lo 

mismo  que  él!  ¡Era  lo  más  aprensivo!...  Pero 
en  cuanto  se  murió  y  la  señora  tiró  por  la 
ventana  el  jarabe  de  Zaudepuet  y  el  elixir 
de  Camelatorpunt,  le  cobré  yo  miedo  á  la 
muerte,  dejé  de  tomar  menjunjes  y  ya  ves 
qué  remozao  me  encuentro. 

Bas.  Parece  que  le  lian  quitao  á  usté  cien  años  de 

encima. 

Tim.  No  tanto;  pero  estoy  más  fuerte  que  un  ro- 

ble. Vamos,  que  no  hay  enfermedad  que 
pueda  conmigo.  Antes  aborrecía  al  médico 


del  pueblo  porque  no  me  hacía-caso.  Ahora 
le  aborrezco  por  si  quiere  visitarme. 

Bas.  Usté  estará  contento  con  el  amo  nuevo,  pero 

yo  no  pueo  verle  ni  en  pintura.  (Mirando  ai 
retrato.)  ¡Qué  genio  más  endemoniao  tiene! 

Tim.  Pues  por  eso  me  gusta,  parque  sabe  man- 

dar. Como  don  Rigoberto  es  militar  nos  ha 
montao  á  tóos  militarmente. 

Bas.  Pues  yo  no  le  aguanto,  ea. 

Tim.  ¡Qué  sabes  tú!  Si  da  gusto  verle  dar  órdenes. 

Una  semana  hace  que  se  casó  con  la  señora 
y  ya  le  tengo  tanto  cariño  como  si  fuera  mi 
padre. 

Bas.  ¡Su  padre!  Si  es  más  mozo  que  usté. 

Tim.  Bueno.  Pues  corno  si  yo  fuera  su  hijo. 

Rig.  (Dentro.)  ¡Timoteo! 

Tim.  ¡Presente!  Ya  se  levantó. 

Bas.  Y  ya  empieza  á  dar  voces...  Paece  que  man- 

da á  los  soldaos. 

Tim.  Mira,  llévate  tu  escalera  y  eso  también,  (se- 

ñalando el  retrato  de  don  Juan  que  han  descolgado  ) 

Bas.  .  ¿Y  dónde  pongo  este  estafermo? 

Tim.  ¡En  la  cocina!  ¡Pronto! 

Bas.  ¡Bueno!  Lo  meteré  en  la  carbonera,  (vase.) 

ESCENA    II 

TIMOTEO  y  RIGOBKRTO 
RíG.  ¡Timoteo!  ¡Sahida  militarmente.) 

Tim.  ¡A  la  orden!  ¿Ha  pasado  usted  bien  |la  noche? 

Rig.  Eso  no  se  pregunta.  Yo  las  paso  bien  siem 

pre.  Las  pasaba  al  pelo  en  el  cuerpo  de  guar 
dta  sobre  una  mala  silla  de  Vitoria,  conque 
figúrate  ahora... 

TlM.  ¡Me  lo  figuraba!  (Con  intención  picaresca.) 

Rig.  ¿Y  qué  hacías?  Me  pareció  oir  algún  ruido. 

Tim..  Pues  descolgar  el  retrato  que  había  allí  y 

poner  el  de  usted.  ¡Qué  bien  está! 

Rig.  Por  fin  le  habéis  quitado.  Me  alegro.  La  cara 

de  mi  antecesor  me  crispaba  los  nervios.  Pa- 
recía que  me  miraba  como  el  capitán  de 
la  cuarta  á  quien  sustituí  en  el  mando  de  la 
compañía  cuando   ascendió  á  comandante. 
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Tim.  Pues  este  no  ha  ascendido. 

Rig.  Sí,  hombre,  sí,  á  la  gloria. 

Tim.  ¿Tiene  usted  algo  más  qué  mandar? 

Rig.  ¡Ya  lo  creo!  Por  lo  pronto,  quiero  que  tengas 

en  cuenta  que  á  mí  me  gusta  que  se  me 
sirva  con  ligereza  y  que  no  me  ha  parecido 
bien  que  hayáis  tardado  tantos  días  en  qui- 
tar de  ahí  ese  retrato.  Además,  debo  adver- 
tirte que  en  lo  sucesivo  no  hay  que  hablar- 
me una  palabra  del  difunto.  No  me  gusta 
recordar  que  la  señora  ha  sido  viuda. 
Tim.  Así  lo  haré. 

Rig.  Vamos  á  ver.  ¿Y  las  botas  y  el  caballo? 

Pronto,  contesta. 
Tim.  Las  botas  ensilladas  y  el  caballo  embetu- 

nado. 
Rig.  ¡Cómo! 

Tim.  Al  revés,  señor. 

Rig.  ¿Vino  alguien  esta  mañana? 

Tim.  Pues,  don  Gabriel. 

Rig.  ¿Ese  mamarracho? 

Tim.  Sí,  señor;  preguntó  por  la  señora  y  por  su 

amiga. 
Rig.  ¿Por  María  Pepa?  ¿Pero  á  qué  viene  tanto 

por  aquí  ese  mico? 
Tim.  Era  amigo  antiguo. 

Rig.  ¿De  quién? 

Tim.  Del  otro. 

Rig.  ¿De  qué  otro? 

Tim.  Pues... 

Rig.  ¿Acabarás? 

Tim.  Pues  del  que  usted  no  quiere  que  se  nombre. 

Rig.         *   ¡Ah! 

Tim.  En  vida  del  otro  amo  siempre  estaba  aquí. 

Rig.  (Aparte.)  ¡Claro!  Rondando  á  María,  como  si 

lo  viera. 
Tim.  Y  el  señor  le  estimaba  mucho. 

Rig.  Pues  á  mí  me  carga.  Es  un  mequetrefe. 

Tim.  Pues  aunque  á  usted  le  parece  tan  poca 

cosa  en  el  pueblo  tiene  nota  de  valiente. 
Rig.  Tiene  esa  nota,  ¿eh?  Pues...  ahora  le  voy  yo 

á  recoger  el  título. . .  Vete. 
Tim.  A  la  orden.  (Aparte.)  Me  entusiasma  este  hom- 

bre. (Vase.) 
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ESCENA    III 

RIG0BEKT0  y   GABRIEL 

Rig.  ¡Pues  no  faltaba  másl  Don  Gabriel  por  la 

mañana,  por  la  tarde  y  por  la  noche.  Desde 
el  primer  día  me  fué  antipático  ese  caballe- 
rete... ¡Un  hombre  que  escribe  versos  hasta 
en  los  abanicos...  ¡Valiente  tipo!...  procuré- 
espantarle  de  aquí.  Sí,  es  lo  mejor...  Hombre 
prevenido... 

Gab.  (Entrando.)  Señor  don  Rigoberto. 

RlG.  (Aparte.)  El...    ¡Buenos  días!  (¿©pasea  por  el  es- 

cenario y  el  otro  le  sigue  ) 

Gab.  ¿Y  qué  tal,  qué  tal  en  el  nuevo  estado? 

Rig.  Muy  bien,  ¿y  usted? 

Gab.  Yo,  perfectamente. 

Rig.  Digo  que  usted,  ¿por  qué  lo  pregunta? 

Gab.  Por  interés  natural,  por  cortesía. ..  y  por  de- 

cirle que  en  El  Fustigador  de  hoy  he  publi- 
cado un  epitalamio,  á  la  cabeza  del  cualr 
inscribo  el  nombre  de  usted  en  versalitas. 

Rig.  Poco  á  poco,  señor  mío.  Eso  de  emplear  mi 

nombre  sin  mi  permiso  no  se  lo  consiento.. 
A  mí  no  me  pone  usted  epitala  ..  eso,  lo  que 
sea,  ni  en  la  cabeza  ni  en  ninguna  otra  par- 
te. ¿Estamos? 

Gab.  Pero  hombre,  ¿le  incomoda  que  dedique,  un 

canto  á  su  boda? 

Rig.  ¿Un  canto  á  mi  boda?  ¿Y  quién  íe  autoriza 

á  usted  para  apedrear  mi  matrimonio? 

Gab.  Si  se  trata  de  un  canto  poético. 

Rig.  Poesías,  poesías.   ¿Por  qué  no  hace  usted 

cosa  más  útil?  Los  versos  no  son  más  que- 
tonterías. 

Gab.  Así,  en  absoluto,   protesto  señor  don  Rigo- 

berto. Hay  composiciones  poéticas  excelen- 
tes. Ustedes  los  hijos  de  Marte  suelen  des- 
deñar á  los  hijos  de  Apolo. 

Rig.  Lo  dicho.  Se  está  usted  devanando  los  sesos-. 

inútilmente. 
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Gab.  ¡Ah!  Yo  he  hecho  del  arte  una  cuestión  per- 

personal,  y  cuando  hago  yo  cuestión  perso- 
nal Una  COSa...  (Encarándose  con  él.) 

Rig.  ¡Esas  tenemos,  caballerito!  Ya  me  habían 

dicho  que  era  usted  terne...  Me  alegro.  Así 
tendré  con  quien  romperme  la  crisma  cuan- 
do me  sienta  malhumorado. 
Gab.  (Aparte.)  Canastos.  (Alto.)  Diré  á  usted.  Yo 

hago  personales  las  cuestiones  tratándose 
de  ciertas  personas,  pero  con  usted  es  im- 
posible. . .  Por  algo  somos  amigos,  señor  don 
Rigoberto... 

Rig.  (Aparte.)  Se  achica ..  Yo  le  buscaré  las  cos- 

quillas. (Alto.)  Usted  quiere  conservarse  in- 
cólume para  el  amor,  ¿no  es  eso? 

Gab.  Sí;  usted  me  comprende.  El  amor,   ¡ah!   el 

amor.  Es  un  rocío  del  alma,  como  dijo  el 
poeta. 

Rig.  Que  suele  convertirse  en  chaparrón  de   bo- 

fetones. Esto  no  lo  dijo  ningún  poeta,  pero 
lo  digo  yo. 

■Gab.  El  amor  me  anima,  me  entusiasma,  me  en- 

loquece. Pero  no  el  amor  de  una  vulgar  lu- 
gareña que  no  acierta  á  comprender  nues- 
tros éxtasis,  nuestros  arrebatos... 

Rig.  Si  no  el  amor  de  una  señora,  de  una  madri- 

leña, pongo  por  ejemplo. 

Gab.  Sí,  señor;  una  madrileña.  Ese  es  mi  sueño 

dorado. 

Rig.  ¡Y  lo  confiesa!  Por  eso  viene  usted  tanto  por 

aquí,  ¿eh? 

Gab.  ¡Ah,  qué  perspicacia!  ¿Lo  ha  notado  usted, 

verdad? 

Rig.  ¿Con  que  si  lo  he  notado?  Ya  lo  creo.  ¿Y  us- 

ted lo  va  notando  también? 

Gab.  Por  eso  y  por  otras  cosas  venero  yo  esta 

casa. 

Rig.  ¿Con  que  sí?  (Aparte.)  Me  gusta  la  franqueza. 

Gab.  Y  me  regocijo  de  que  á  usted  le  parezca 

bien. 

Rig.  Oiga  usted,  so  mequetrefe.  ¿Quién  le  ha  di- 

cho que  me  parece  bien? 

Gab.  ¡Eh,  cómo! 

Rig.  ¡Qué  ha  de  parecerme  bien! 
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Gab.  ¡Que  no! 

Ríg.  Y  como  siga  usted  pensando  en  semejantes 

majaderías,  le  cojo  y  le  vuelvo  de  arriba  á, 

abajo  como  un  calcetín. 
Gab.  ¡Pero  señor  don  Rigoberto! 

Rig.  No  hay  pero  que  valga...  ¡Pues  hombre! 

Gab.  Permítame  usted  que  le  diga  que  no  hay 

motivo  para  incomodarse  de  ese  modo. 
Rig.  ¡Que  no  hay  motivo!  ¡Cómo  que  no  hay  mo- 

tivo! So  títere. 
Gab.  Mi  pretensión  era  honesta. 

Rig.  Yo  no  admito  pretensiones  de  nadie...  Lo 

entiende  usted,  de  nadie... 
Gab.  Pues  desisto  y  se  acabó.  Volveré  de  nuevo 

á  la  soledad. 
Rig.  Bienhecho...  Más  vale  estar  sólo  que  con 

usted. 
Gab.  Calmaré  mis  tristezas  con  la  lira. 

Rig.  Bueno,  pues  toque  usted  ese  instrumento  y 

déjenos  en  paz. 
Gab.  Me  retiro,  caballero,  me  retiro...  pero... 

Rig.  (Encarándose  con  él.)  Pero,  ¿qué?  ¿Qué  quiere 

decir  ese  pero,  eh? 

Gab.  (Retrocediendo  asustado.)  ¿Cómo?  Yo,  pei'O.  ¿He 

dicho  yo  pero? 

Rig.  Sí,  señor. 

Gab.  Me  equivoqué,  en  vez  de  pero  quería  decir 

para.  Me  retiro  para  evitarle  un  disgusto 
con  mi  presencia.  Esto,  esto  era  lo  que  yo 
deseaba  decirle. 

Rig.  Haga  usted  lo  que  guste. 

Gab.  Beso  á  usted  la  mano.  (Aparte.)  He  debido 

hacer  la  cuestión  personal,  pero  este  me  pa- 
rece más  temible  que  Tinterete.  (vase.) 


ESCENA  IV 

RIGOBERTO,  MARÍA  ROSA  y  MARÍA  PEPA 

Rig.  Lo  que  es  á  ese  tipo  no  le  quedan  ganas  de 

volver  á  poner  los  pies  en  esta  casa...  Tengo 
37o  unas  despachaderas  que  ya  ya...  Mi  mu- 
jer y  su  amiguita...  También  á  esta  creo  que 
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voy  á  darle  la  licencia  absoluta  el  día  me- 
nos pensado. 

M.  Rosa  Muy  buenos  días,  Rigoberto,  ¿con  quien 
reñías? 

Rig.  Con  nadie.  Porque  no  encuentro  á  nadie 

que  quiera  reñir  conmigo. 

M.  Pepa      [Pues  se  oian  unas  voces! 

Rig.  Oiría  usted  una  sola.  ¡La  mía! 

M.  Pepa      ¿Pero  se  puede  saber  lo  que  ha  pasado?... 

Rig.  Que  acabo  de  poner  á  don  Gabrielito  en- 

medio  del  arroyo...  Así  como  suena. 

M.  Pepa      ¿A  Efluvios? 

Rig.  Al  mismo. 

M.  Rosa      ¿Por  qué? 

Rig.  Porque  me  apesta,  porque  me  estomaga.  No 

me  gustan  los  testigos  de  vista,  ea. 

M.  Rosa      ¿Tienes  celos? 

Rig.  Sí,  señora;  no  lo  puedo  remediar.  Ya  te  dije 

antes  de  casarme  que  en  tu  casa  no  había 
de  mandar  nadie  más  que  yo.  El  capitán  Ri- 
goberto no  aguanta  ancas  de  nadie.  Al  que 
me  falte  le  aplico  en  el  acto  el  Código  mili- 
tar, no  el  reformado,  sino  el  antiguo. 

M.  Rosa  Pero  si  yo  no  quiero  á  nadie  más  que  á  tú 
tontín. 

Rig.  ¡Tontín!  Todas  esas  son  zalamerías. 

M.  Pepa  Tranquilícese  usted.  Gabriel  no  hace  el 
amor  á  María  Rosa,  sino  á  mí. 

Rig.  ¿A  usted? 

M.  Pepa  Sí,  señor.  ¿Le  parece  á  usted  extraño  que  á 
mí  me  hagan  el  amor?  ¿Es  que  ya  quiere  us- 
ted pasarme  á  la  escala  de  reserva? 

Rig.  Yo  no  he  dicho  eso. 

M.  Pepa  Pues  sí,  hace  pocos  días  Gabriel  me  escribió 
una  carta  y  yo  acabo  de  contestarle  dándole 
unas  calabazas  morrocotudas.  Valiente  tipo. 

Rig.  ¡Hum! 

M.  Rosa      ¿Lo  dudas? 

Rig.  No  lo  dudo;  pero  por  lo  pronto  ya  he  despe- 

dido al  poeta,  y  como  vuelva  á  poner  los 
pies  aquí  lo  trituro.  Tú  no  sabes  lo  que  yo 
soy  en  materia  de  honor.  Si  á  mí  me  enga- 
ñase una  mujer...  ¡Oh,  si  á  mí  me  sucediese 
una  cosa  así. 
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M.  Rosa      ¿Qué? 

Rig.  La  pasaba  por  las  armas. 

M.  Pepa       ¡Qué  barbaridad!  (Aparte.) 

M.  Rosa      No  tengas  cuidado,  si  yo  te  adoro. 

Rig.  Te  adoro,  te  adoro;  pero  hace  dos  noches  so- 

ñaste con  uno  que  no  era  yo. 

M.  Rosa      ¿De  veras? 

Rig.  Y  te  oí  decir:  ¡Vete,  vete,  que  viene  mi  ma- 

rido! 

M.  Rosa      Simplezas  de  los  sueños. 

Rig.  Eso  creo,  pero  si  no  lo  fueran...   Ah,  enton- 

ces, entonces.  Consejo  de  guerra  verbal... 
procedimiento  sumarísimo...  ¡Pim,  pam, 
pum!...   He  dicho...  Hasta  la  vista,  (vase 

foro  izquierda.) 


ESCENA  V 

MARÍA  PEPA  y  MARÍA  ROSA 

M.  Pepa  ¡Consejo  de  guerra  verbal...  pim,  pam,  pum! 
¡Pasada  por  las  armas!  ¿Sabes  que  no  tiene 
nada  de  alegre  tu  nuevo  marido? 

M.  Rosa  ¡Pobrecillo!  Está  celoso  y  es  que  me  quiere 
mucho.  A  mí  me  gustan  los  caracteres  enér- 
gicos. 

M.  Pepa  Pues  á  mí  no...  A  mí  me  agradan  los  tempe- 
ramentos dulces,  tranquilos,  como  el  de  tu 
difunto  esposo  que  en  paz  descanse. 

M.  Rosa  Quizás  variaras  de  opinión  al  contraer  se- 
gundas nupcias. 

M.  Pepa  Con  contraer  las  primeras  me  daría  yo  por 
satisfecha.  Pero,  ¡que  si  quieres!  No  se  pre- 
senta un  novio  ni  para  un  remedio,  fuera 
de  ese  Efluvios  que  no  tiene  sobre  qué  caerse 
muerto,  y  que  me  alimentaría  con  redondi- 
llas si  yo  cometiese  la  estupidez  de  hacerle 
caso. 

M.  Rosa      ¡Bah!  Donde  menos  se  piensa... 

M.  Pepa  Sí;  pues  á  pesar  del  refrán  ya  verás  como  no 
salta  ni  un  mal  gazapo. 

M.  Rosa      ¡Quién  sabel 

M.  Pepa      ¿Con  que  eres  completamente  feliz? 
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M.  Rosa      En  absoluto. 

M.  Pepa  Y  sin  embargo  tienes  sueños,  y  sueños  in- 
tranquilos, según  afirma  tu  marido. 

M.  Rosa      Di  mejor,  pesadillas. 

M.  Pepa  ¿A  que  adivino  el  fundamento  de  tu  última 
pesadilla?  Te  acordabas  de  Pretestato. 

M.  Rosa      ¡Yo! 

M.  Pepa  Sí,  de  Pretestato,  á  quien  escribimos  aque- 
lla carta  diciéndole  que  viniera. 

M.  Rosa  ¡Y  ya  ves  la  prisa  que  se  dio  en  volver!  To- 
davía no  ha  contestado. 

M.  Pepa  ¿Pero  tú  le  querías  de  veras?  Vamos,  confié- 
salo. 

M.  Rosa  Antes  le  tuve  afecto,  ¿por  qué  negarlo?  Pero 
después  de  su  último  desprecio  le  aborrezco. 

M.  Pepa       ¿No  me  engañas? 

M.  Rosa      Como  lo  oyes. 

M.  Pepa  Pues  mira,  me  alegro.  Pretestato  es  muy 
simpático  y  además  tiene  un  millón,  lo  cual 
le  hace  mil  veces  más  agradable;  tengo  mis 
proyectos. 

M.  Rosa  ¿Tus  proyectos?  ¡Pero  si  hace  ya  tanto  tiem- 
po que  no  da  cuenta  de  sí! 

M.  Pepa       Debe  de  estar  en  Madrid. 

M.  Rosa  Entonces,  ¿cómo  no  ha  contestado  á  mi 
carta,  mejor  dicho,  á  la  tuya? 

M.  PEPA        Qué  se  yo.  (Se  oye  fuera  la  voz  de  Basilisa  ) 

M.  Rosa      Me  parece  que  vuelve  mi  marido. 
M.  Pepa       Pues  dejémosle  solo.  Eso  le  aplacará  la  fu- 
ria... Vamos  al  jardín. 

M.  ROSA        VamOS.  (Vanse  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

BASILISA  y   PRETESTATO  con  maleta  y  traje  de  viaje 

Bas.  (Entrando.)  Pase  usté  adrento. 

Pket.  ¡Qué  emoción  experimento! 

Bas.  ¡Otra!...  Pus  no  está  la  señora. 

Pret.  Mejor...  Así  tendré  tiempo  de  calmarme. 

Bas.  ¿Quié  usté  que  la  avise? 

Pret.  No...  Prefiero  esperarla. 

Bas.  Güeno.  [&e  va.) 
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ESCENA  VII 

PftETESTATO 

Por  fin  llegué...  (Mirando  hacia  una  de  las  habita- 
ciones.) No  hay  nadie  aquí  tampoco...  (Aso- 
mándose al  balcón.)  ¡Ah!  allí  están,  en  el  jar- 
dín... ¡Dios  mío,  cómo  me  late  el  corazón! 
(vuelve  á  mirar.)  Pero  no  está  sola,  hay  otra 
mujer...  sí,  es  María  Pepa.  ¡Todavía  conti- 
núa aquí  María  Pepa!...  ¡Si  se  habrá  casado! 
Puede  ser.  Ella  venía  á  buscar  novio.  ¡Qué 
sorpresa  preparo  á  mi  María!...  ¡Y  qué  dis- 
gustos habrá  pasado  la  pobrecilla  en  mi  au- 
sencia! Ya  se  ve,  tuve  que  volver  de  nuevo  á 
Méjico,  y  cuando  recibí  su  carta  que  me  en- 
viaron desde  Madrid,  hice  lo  posible  para  re- 
gresar en  seguida.  Pero,  ahí  es  nada,  recoger 
una  herencia,  escrituras,  registro  de  hipotecas, 
notarios,  abogados  y  el  demonio  que  cargue 
con  todos  ellos.  Pero  por  fin  realizaré  mi 
sueño.  Luego  dicen  que  la  constancia  no 
sirve  para  nada.  ¡Vaya  si  sirve!  Yo  me  em- 
peñé en  casarme  con  María  Rosa,  y  me  sal- 
dré con  la  mía.  ¡Si  el  que  la  sigue  la  mata! 
Pero  yo  necesito  anunciar  mi  llegada  de  un 
modo  extraordinario,  original,  inesperado... 

¡Ah,  qué  idea!...  (Buscando  en  los  bolsillos  )  Aquí 

debo  tener...  (sacando  una  carta.)  Sí,  aquí  está. 
(Leyendo.)  «Querido  mío:  Llegó  la  hora  de 
cumplirte  mi  palabra.  Ven  pronto.  Te  espe- 
ra, tu  María.»  ¡Qué  concisión  y  qué  cariño! 
(La  besa.)  Coloco  esta  carta  sobre  el  tocador 
de  mi  futura...  Me  escondo...  Ella  lee  la  car- 
ta... Me  busca  ..  Me  encuentra...  Me  abra- 
za... ¡Qué  dichai  Nada,  voy;  por  aquí  es.  (se- 
ñalando la  puerta  lateral  derecha.)  Sí,  por  allí. 
(Entra  y  vuelve  á  los  pocos  momentos.)  Ya  está,  y 

ahora  vamos  á  ver  dónde  me  escondo,  (ai 

ilar  una  vuelta  se  fija    en  el    retrato    de    Rigoberto.) 

¡Cómo!  ¡El  retrato  de  un  capitán  de  infan- 
tería! ¿Qué  significa  esto?  ¡Calle!  Se  parece 
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á  mi  primo  Rigoberto...  (Mirándole  de  nuevo.) 
Sí;  no  hay  duda,  es  él.  Pero,  ¿qué  hace  aquí 
el  retrato  de  mi  primo?  Habrá  variado  de 
zona.  Antes  estaba  en  la  de  Soria...  Pero, 
¿por  qué  está  aquí  su  retrato?  Será  novio  de 
María  Pepa...  Sí,  eso  debe  de  ser.  ¡Me  alegro l 
Todo  me  sale  á  pedir  de  boca.  Ahora  á  mi 

escondrijo.    (En    este    momento    entra    Rigoberto.) 

¿Quién? 


ESCENA  VIII 

DICHO   y   RIGOBERTO 

Rig.  ¿Cómo?  ¡Mi  primo! 

Pret.  ¡Rigoberto! 

Rig.  ¡Pretestato!  (se  abrazan.)  ¿Tú  por  aquí? 

Pret.  Ya  lo  ves. 

Rig.  ¿  Pero  tú  sabías  que  yo   estaba    en   este 

pueblo? 

Pret,  Yo,  ni  una  palabra. 

Rig.  ¿Entonces? 

Pret.  La  casualidad,  chico. 

Rig.  ¿De  dónde  vienes? 

Pret.  De  ahí...  de  Méjico. 

Rig.  ¿Otra  vez? 

Pret.  Sí;  de  recoger  la  segunda  herencia  de  mi  tío 

Agatángelo. 

Rig.  ¡Ah,  bribón!  ¡Qué  suerte  tienes! 

Pret.  No  lo  sabes  bien. 

Rig.  ¿Y  á  qué  vienes? 

Pret.  Pues  á  lo  que  tú  has  venido.   A  ver  á  mi 

novia. 

Rig.  Yo,  ya  no  la  tengo. 

Pret.  ¿Qué  dices? 

Rig.  Porque  hace  seis  días  que  me  casé. 

Pret.  Ya. 

Rig.  Sí,  hombre,  sí;  yo  todo  lo  hago  á  paso  redo- 

blado. Llegué  á  Villacorneja  á  auxiliar  con 
mi  compañía  al  recaudador  de  la  contribu- 
ción territorial,  que  ya  se  cobra  aquí  como 
en  Marruecos,  á  tiro  limpio.  Vi  á  María,  me 
gustó,  le  mandé  una  intimación  en  toda 
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regla  por  el  asistente,  capituló  la  plaza  en 
pocos  meses,  y  laus  (leo. 

Pret.  De  modo,  que  ahora  estás  en  plena  luna  de 

miel. 

Río.  Así  parece. 

Pret.  ¡Ah,  tunan tel 

Rig.  Y  tú  eres,  sin  duda,  el  novio  de  la  amiga 

de  mi  mujer,  ¿no  es  cierto? 

Pret.  ¡El  mismo! 

Rig.  ¡  Vaya  una  casualidad!  Luego  ¿tu  novia  y  mi 

mujer  son  íntimas  amigas? 

Pret.  Eso...  y  nosotros  primos. .  Figúrate  tú  si  lo 

pasaremos  bien  unidos  en  familia...  Por  algo 
te  he  querido  yo  siempre. 

RiG-  Pues,  ¿y  yo? 

Pret.  Es  que  presentía  que  iba  á  suceder  lo  que 

ahora  ocurre. 

Rig.  ¡Si  tienes  tú  un  corazón!... 

Pret.  Nada,  que  no  me  engaña  nunca.   ¿Y  cómo 

te  va  en  tu  matrimonio? 

Rig.  Los  cuatro  primeros  días  no  me  fué  mal, 

pero  anteanoche  descubrí  que  mi  mujer  tie- 
ne malos  sueños. 

Pret.  Ronca,  ¿eh? 

Rig.  No,  hombre,  no;  sueña  en  alta  voz. 

Pret.  ¿Y  te  desvela? 

Rig.  Tampoco...  La  oí  soñar  con  un  individuo, 

cuyo  nombre  no  dijo  claramente.  Esto  me 
ha  disgustado,  porque  ya  sabes  tú  quién 
soy  yo  en  cuestiones  de  honra  y  qué  clase 
de  genio  gasto. 

Pret.  Demasiado  lo  sé.  .  Pero  no  hay  motivo  para 

pensar  lo  peor.  Un  mal  sueño  lo  tiene  cual- 
quiera. 

Rig.  Eso  creo. 

Pret.  Y  dime,  mi  novia,  ¿se  ha  acordado  mucho 

de  mí? 

Rig.  Yo,  la  verdad,  no  la  he  oído  hablar  de  tí... 

Pero  hace  aun  pocos  momentos  dio  unas 
calabazas  fenomenales  á  un  poeta  y  perio- 
dista, á  un  tipo  cursi  de  esta  localidad  que 
le  hacía  el  amor. 

Pret.  ¡Ángel  mío! 

Rig.  Pero  no  me  extraña  el  silencio  de   María, 
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porque,  según  he  oído  decir,,  el  verdadero 
amor  es  muy  reservado.  Figúrate  si  llego  yo 
á  conocer  por  ella  vuestras  relaciones. 

Pret.  ¿Entonces?... 

Rig.  Te  hubiera  ayudado  á  toda  hora  y  en  todo 

momento.  Lo  mismo  hubieras  hecho  tú  en 
caso  parecido.  ¿No  es  cierto? 

Pret.  ¡Claro! 

Rig.  Pero  voy  á  avisarla  tu  llegada. 

Pret.  No,  aguarda...  Quiero  sorprenderla. 

Rig.  Como  quieras...  Pero,  mientras  tanto,  toma- 

remos algo,  una  copita  de  jerez...  Lo  hay 
excelente  en  la  bodega. 

Pret.  Corriente,  venga  jerez...  Ahora  voy  á  po- 

nerme de  jerez  hasta  la  coronilla. 

Rig.  ¡Timoteo!  ¡Hola!  ¡Timoteo! 


ESCENA  IX 

DICHOS    y    TIMOTEO 

Tim.  ¡Presente! 

Rig.  ¡Pronto! 

Tim.  ¿Qué  manda  usted? 

Rig.  Prepara  una  habitación  para  mi  primo. 

Tim.  (Reconociendo  á  Pretestato.)  ¡Calle!  ¡Petre. .  tras- 

tos! 

Rig.  Nada  de  réplicas. 

TlM.  No  replico.  (Cuadrándose.) 

Rig.  A  mí  primo  se  le  sirve  como  si  fuera  yo 

mismo. 
Tim.  Está  bien.  (Aparte )  Este  caballero  es  primo 

de  todos  los  maridos  de  la  señora. 
Rig.  Y  de  paso  tráete  una  botella  de  jerez. 

TlM.  Voy.  (Vase  y  vuelve  al  poco  tiempo  con  una  botella 

y  copas  que  coloca  encima  de  la  mesa.) 

Pret.  ¡Qué  alegría  tan  grande  tengo]...  Cómo  nos 

vamos  á  divertir,  ¿eh? 

Rig.  Ya  lo  creo;  no  lo  sabes  tú  bien.  Por  de  pron- 

to echaremos  nuestra  partidilla  de  billar  en 
el  Casino.  ¿Sabes  jugar  á  palos? 

Pret.  No,  pero  tú  me  enseñarás. 

Rig.  Es  mi  juego  predilecto. 


Tim.  (Entrando.)  Aquí  está  el  vino. 

RlG.  Ajajá.  (Escancia.)  Bebe.  (Alargándole  una  copa) 

Tim.  ¿Manda  algo  más  el  señor? 

Rig.  ¡Nada! 

TlM.  ¡A  la  orden!  (Se  retira  marcando  el  paso.) 

Pret.  Por  tu  feliz  matrimonio. 

Rig.  Por  el  tuyo.  (Beben  ambos.)  ¿Es  bueno? 

Pret.  De  primera. 

Rig.  Otra  copita.  (se  la  da.) 

Prei'.  Venga. 

Rig.  A  tu  salud. 

Pret.  A  la  tu}7a.  (Beben  otra  vez  ambos.  En  este  momen- 

to aparece  María  Rosa.  Al  verla    hace    Pretestato    un 
brusco  movimiento    de    sorpresa,    pero    Rigoberto    le 

aleja.) 

ESCENA  X 


DICHOS  y  MARÍA  ROSA 

PRET.  ¡Ah!  (Con  mucha  alegría.) 

M.  ROSA        ¡Oh!  (Con  sorpresa.) 

Rig.  Te  presento  á  mi  mujer. 

I  RET.  ¡En!  (Con  desesperación  cómica.) 

M.  Rosa      ¡El  aquí!  (Aparte.) 

Rig.  Mi  primo  Pretestato. 

M.  Rosa      ¡Cómo! 

Rig.  ¡Pero  qué  demonios  os  sucede?  ¡Ah!   ¡Oh! 

¡Eh!  ¿Os  habéis  quedado  alelados?...  ¿Tiene 
algo  de  particular  que  Pretestato  sea  mi 
primo? 

M.  Rosa      No,  nada;  pero  la  verdad,  yo  ignoraba... 

Pret.  ¡Señora! 

M.  Rosa      ¡Caballero! 

Rig.  ¡Caballero!  ¡Señora!  Vamos,  un  abrazo. 

M.  Rosa      ¿Un  abrazo? 

Rig.  (a  María  Rosa.)  Como  sabe  que  soy  un  poco 

celoso  no  se  atreve  á  abrazarte,  (a  Pretestato.) 
De  Pretestato  no  tengo- yo  celos...  No  hay 
motivo.  Con  que  no  gastes  etiquetas. 

Pret.  ¡Claro  que  no!  Pero  como  que  no  hay  con- 

fianza todavía,  nos  daremos  la  mano  por 
ahora.  ¿Cómo  está  usted? 

M.  Rosa      Bien,  ¿y  usted? 
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Rig.  Ea,  fuera  de  pamemas...  Entre  individuos 

de  la  misma  familia  no  ha  de  haber  cum- 
plidos, ¡qué  diantre!  Y  Pretestato  y  yo  so< 
mos  primos  carnales  . .  Yo  so}7  Rigoberto 
Zarza  y  él  es  Pretestato  Zarza;  solamente 
que  yo  soy  Zarza  Mora. 

Pret.  Y  yo  Zarza...  Parrilla. 

Rig.  (a  María  Rosa.)  ¿Supongo  que  tú  ya  habrás 

adivinado  á  lo  que  viene  éste? 

M.  Ro:rA      Me  lo  figuro. 

Rig.  Pues  es  necesario  ayudarle  en  su  empresa. 

Nosotros  tenemos  la  obligación  de  hacer 
todo  lo  posible  para  que  consiga  pronto  su 
objeto. 

M.  Rosa      Con  que  nosotros... 

Pret.  Tngi'ata.  (Aparte.)  Yo  sudo  tinta. 

Rig.  Porque  yo,  aunque  soy  incapaz  de  mezclar- 

me en  ciertos  asuntos,  tratándose  de  un 
primo,  varía  la  especie.,.  Por  un  primo  se 
hace  un  sacrificio. 

Pret.  O  dos. 

Rig.  Pero,  vaya  otra  copita. 

Pret.  Venga,  (a  María  Rosa.)  ¿Usted  gusta? 

M.  Rosa      No,  señor;  gracias. 

Rig.  ¿Otro  trago? 

Pret.  Corriente.   (Aparte.)   Todo   lo  necesito   para 

ahogar  mi  pena. 

M.  Rosa      ¡Qué  va  á  suceder,  Dios  mío!  (Aparte.) 

Rig.  Por  supuesto  que  unos  bollos  ó  unos  bizco- 

chitos  no  te  vendrían  mal.  El  viajar  abre  el 
apetito.  ¿Qué  te  parece? 

Pret.  Vengan.  (Aparte.)   Enterraré  mis  penas. 

Rig.  Anda,  María.  Di  á  Basilisa  que  nos  traiga 

unos  bizcochos. 

M.  Rosa      Yo  los   traeré.    (Aparte.)    ¡Qué  apuro,   cielo 
santo,  qué  apuro!  (vase.) 

Rig.  ¡Pobrecilla!  Es  tan  apocada,  tan  corta. 

Pret.  Corta,  ¿eh? 

Rig.  Mucho  ..  pero  espero  que  simpatizarás  con 

ella  cuando  la  vayas  conociendo. 

Pret.  Ya  la  he  conocido. 

Rig.  ¿Cómo? 

Pret.  Quiero  decir  que  no  me  parece  tan  apocada 

como  te  fisuras. 
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Rig.  Ahora  que  me  acuerdo,  voy  á  obsequiarte 

con  unos  cigarros...  Tengo  unos  habanos 
magníficos.  Ya  verás  que  vegueros,  (vase  la- 
teral derecha.) 

Pret.  Sí,  que  traiga  cigarros  para  envenenarme. 

Hoy  hago  yo  una  barbaridad.  Otra  vez,  otra 
vez  esa  mujer  infiel  me  ha  abandonado,  y 
yo  que  venía  por  segunda  vez  de  Méjico  á 
Villacorneja  .. 

Rig.  (Dentro.)  ¡Rayos  y  centellas! 

Pret.  ¿Qué  ocurre?  (Acercándose  á  mirar.)   ¡Jesús!  Ha 

encontrado  mi  carta...  ¡Se  armó  la  gorda! 

Rig.  (saliendo.)  ¡Ira  de  Dios!...  ¡Ya  me  lo  temía 

yo...  ¡Infames! 

PRET,  ¿Qué  pasa?  (Asustado.) 

Rig.  ¡Ay,  Pretestato,  llegas  á  tiempo  para  presen- 

ciar una  catástrofe! 
Pret.  ¡Una  catástrofe!  (Aparte.)  ¡Virgen  Santísima! 

RlG.  ¡Mi    mujer    me    engaña!    (Enseñando   la   carta.) 

¡  Aquí  está  la  prueba!  Engañarme  á  mí,  á  Ri- 
goberto,  á  un  capitán  del  47  de  línea.  ¿Pero 
no  oyes  lo  que  te  digo? 

Pret.  ¿IÍJs  posible  que  no  seas  el  único  marido  á 

quien  hayan  engañado? 

Rig.  Pero  yo  no  me  dejo  burlar  fácilmente...  Voy 

á  buscarle  á  él,  lo  espanzurro,  vuelvo,  la 
mato  á  ella  y  después... 

Pret.  (Aparte.)   Después  los  entierran...   (Alto.)  Y  si 

estás  equivocado? 

Rig.  No  me  equivoco...  Ya  sé  quién  es  el  seduc- 

tor. Por  eso  venía  esta  mañana  tan  solícito. 
¡Claro!  A  recoger  la  carta.  ¡Ah,  miserable!... 

Pret.  Pero,  ¿de  quién  hablas? 

Rig.  ¿De  quién  he  de  hablar?  De  Gabriel...  De 

ese  tipejo.  Atrevérseme...  un  títere  de  ese 
jaez.  Voy  á  matarlo. 

Pret.  (Aparte.)  Y  cómo  le  digo  yo...  (Alto.)  Pero  con- 

sidera. 

Rig.  No  considero  nada.  Dentro  de  cinco  minu- 

tos he  mandado  á  la  eternidad  á  ese  poeta 
de  los  infiernos  Aguarda,  (vase.) 

Pret.  ¡Dios  le  acoja  en  su  santo  seno! 
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ESCENA  XI 

MAKÍÁ  ROS*   y  PRETESTATO 

M.  Rosa      Aquí  están  los  bollos. 

Pret.  ¡Bueno  está  el  horno  para  bollos! 

M.  Rosa      ¿Qué  dice  usted? 

Pret.  Pero  desgraciada,  ¿no  sabes  lo  que  sucede? 

M.  Rosa  Caballero,  nada  de  tutearme.  No  lo  con- 
siento. 

Pret.  Pues  sepa  usted  que  todo  se  ha  descubierto. 

Que  Rigoberto  ha  encontrado  la  carta  que 
me  enviaste. 

M.  Rosa      ¿Otra  vez? 

Pket.  Que  ha  encontrado  la  carta  de  usted  que  yo 

puse  sobre  el  tocador  para  sorprenderla;  que 
se  figura  que  esa  carta  es  para  un  amante; 
tme  ha  ido  á  buscarlo;  que  supone  que  el 
amante  es  untal  Gabriel,  poeta  y  periodista 
en  una  pieza;  que  ese  infeliz  debe  estar  ya  de 
cuerpo  presente  en  este  momento;  que  vol- 
verá; que  va  á  correr  á  mares  la  sangre,  por- 
que Rigoberto  es  un  hombre  feroz...  y  que 
yo  voy  á  tomar  otra  copa  para  presenciar  la 
tragedia  con  más  aliento. 

M.  Rosa  Y  todo  por  culpa  de  usted.  ¿Quien  le 
manda  venir  á  alterar  de  nuevo  la  paz  de 
esta  casa.  ¿Quién  le  trajo  para  introducir  la 
discordia  en  un  matrimonio  venturoso? 

Prei'.  Tú  me  anunciaste... 

M.  Rosa      He  dicho  que  no  me  tutee  usted,  caballero. 

Pret.  Usted  me  llamó. 

M.  Rosa  Hace  ya  mucho  tiempo,  y  por  cierto  que 
usted  cometió  la  descortesía,  la  grosería,  de 
no  contestar  á  mi  carta. 

Pret.  Porque  tuve  que  ir  de  nuevo  á  Méjico  á  re- 

coger la  herencia  de  mi  tío  Agatángelo.  Pero 
en  cuanto  recibí  la  carta  y  despaché  los 
asuntos  más  urgentes  me  puse  en  camino  y 
aquí  esto}'. 
M.  Rusa      Ya  es  tarde.  - 

Pret.  La  culpa  es  tuya.     . 
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M.  Rosa      ¿Cómo? 

Pret.  Sí;  la  culpa  es  de  usted  por  haber  enviuda- 

do tan  pronto. 

M.  Rosa      |Mía! 

Pret.  No  era  eso  lo  que  quería  decir.  La  culpa  es 

de  usted,  por  haber  desenviudado  tan  de- 
prisa. 

M.  Rosa      ¡Ah!  Caballero...  ¿Por  qué  le  habré  conocido? 

Pret.  Lo  mismo  digo. 

M.  Rosa  Hace  falta  poner  término  á  esta  situación. 
Huya  usted. 

Pret.  ¡Huir!  Nunca. 

M.  Rosa  Pero  reflexione  usted,  que  mi  marido  puede 
enterarse  de  todo,  que  va  á  volver  de  un 
momento  á  otro. 

Pret.  Que  vuelva  y  que  me  mate 

M.  Rosa      Pero,  ¿y  yo?  ¿y  yo? 

Pret.  Que  la  mate  á  usted  también...   Que  nos 

mate  á  los  dos...  Para  eso  he  tomado  el  je- 
rez, para  cobrar  bríos,  para  morir  con  valor... 
Porque  Rigoberto  nos  matará;  si  señora,  mi 
primo  es  un  bruto  de  marca  mayor. 

M.  Rosa      ¡No  falte  usted  á  mi  marido! 

Pret.  Ahora  soy  yo  capaz  de  faltar  á  todo  el  mun- 

do... ¿Cree  usted  que  he  pasado  otras  dos 
veces  el  Océano  para  llevar  con  paciencia 
que  se  burle  usted  de  mí?...  De  ninguna 
manera... 

M.  Rosa  Pretestato,  por  el  amor  de  Dios,  tenga  usted 
compasión  de  mí.  ¡Vayase  usted! 

Pret.  Sea:  pero  con  una  condición. 

M.  Rosa      ¿Cuál? 

Pret.  Que  me  has  de  seguir.  Que  has  de  huir  con- 

migo. 

M.  Rosa      ¡Ah!  ¡Eso  no!  ¡Imposible! 

Pret.  Entonces,  me  quedo. 

M.  Rosa  Yo  te  prometo  que  si  vuelvo  á  enviudar  te 
avisaré  inmediatamente. 

Pret.  No...  Ahora  no  me  conformo...  Rigoberto 

tiene  una  salud  á  prueba  de  bomba  y  ade- 
más no  toma  una  medicina  aunque  lo  em- 
plumen. 

M.  Rosa      ¡Pretestato! 

PRET.  Vamos.  (Trata  de  acercársele.) 
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M.  Rosa      ¡Jamás! 

PRET.  Por  la  fuerza.  (Va  á  cogerla.  María  Rosa   huyo  ha- 

cia la  derecha.  Pretestato  l¡i  alcanza  y  la  coge.  Ella 
forcejea  siempre  con  la  cara  vuelta  al  público.  En 
esle  Instante  aparece  Rigoberto.  Al  verlo  Pretestato, 
suelta  la  mauo  de  María  Rosa,  la  cual  huye  por  la 
puerta  lateral  derecha,  pero  al  cerrar  las  dos  hojas, 
deja  cogido  entre  ellas  un  extremo  de  la  bata.  Este 
extremo  de  la  falda  es  el  que  tendrá  sujeto  Rigober- 
to durante  toda  la  escena  que  sigue.)  [Rigoberto! 

M.  Rosa      ¡Ay!  (Mutis.) 


ESCENA  XII 

DICHOS   y    RIGOBERTO 

Rig.  [Mi  mujer! 

Pret.  (Aparte.)  ¡Cristo  me  valga! 

Rig.  ¡Y  tú! 

Pret.  (Aparte.)  Yo  me  escapo.  (Está  vuelto   de  espaldae 

á  Rigoberto.) 

Rig.  ¡Quieto!  (sacando  un  revólver.)  ¡Dónde  vas,  in- 

fame! ¡Mírame!... 

Pret.  (Aparte.)  En  seguida. 

Rig.  (Apuntándole )  ¡Alto!  Si  das  otro  paso,  te  pego 

un  tiro. 

Pret.  ¡Primo! 

Rig.  ¡No  hay  primo  que  valga!  ¿Con  que  eres  tú 

el  miserable? 

Pret.  Yo...  no. .  Estás  obcecado... 

Rig.  ¡Silencio!  Y  ésta  forcejea...  No  suelto,  no... 

¡Has  de  salir  para  que  yo  te  confunda!  (a 

Pretestato.)  No  te  muevas.  (Apuntándole.) 

Pret.  ¡Llegó  mi  última  hora!  Creo  en  Dios  pa- 

dre... Todopoderoso,  creador  del  cielo  y  de 
la  tierra. 

Rig.  ¿Cómo  te  habrás  reído  de  mí? 

Prei'.  De  ninguna  manera.  Pero  si  no  has  visto 

bien. 

Rig.  ¡Y  aun  te  atreves  á  negar!  (Apuntándole  de 

nuevo.) 
Pret.  .¡Santificado  sea  el  tu  nombre.»- 


Rig.  Sal,  sal  pronto  ..  Abre...  ábrete  digo  ..  Abre 

...  ó  echo  la  puerta  abajo. 

Pret.  ¡Que  no  abra,  Dios  mío,  que  no  abra!  Pro- 

curaré escurrirme. 
Rig.  ¡Ah,  infames,  por  eso  os  turbáisteis  al  ve- 

ros... ¡Abre,  abre  repito! 
Pret.  (Aparte.)  ¡Cierra,  cierra  bien! 

RlG.  .   Yo  abriré.  (Dando  puií  itazos  á  la  puerta.)    ¡Itnpo- 

:    sible!  ¡Timoteo!  ¡Timoteo! 
ESCENA  XIÍI 

DICHOS,  TIMOTEO  y  luego  GABRIEL  y  MARÍA  PEPA 

Tim.  ¿Qué  hay? 

Rig.  ¡Un  martillo!  Pronto. 

PrET.  Yo  te  lo  traeré.  (Hace  ademán  de  marcharse.) 

RlG.  ¡Quieto!  (En  este  momento  entra  Gabriel,  el  cual  al 

ver  á  Rigoberto  apuntando  con  el  revólver  huye  tam- 
bién y  trata  de  escaparse  ) 

Rig.  (Apuntándole.)  ¡Ah,  Gabriel,  detenga  usted  á 

ese  hombre! 

CtAB.  ¿A  ese?  (Señalando  á  Pretestato .) 

Rig.  Sí. 

CtAB.  ¡Caballero!  (Colocándose  delante   de  él.)   ¡Ah.  .  le 

reconozco!...  ¿Dónde  tiene  usted  mi  poesía? 
Pret.  Voy  á  buscarla. 

Rig.  ¡No  le  deje  usted  salir! 

Gab.  Corre  de  mi  cuenta. 

Tim.  ¡El  martillo! 

Rig.  Por  última  vez,  ¿abres  ó  no?  (Pausa.)  Trae,  (a 

Timoteo.)  Toma  el  revólver.  (Empieza  a  dar  mar- 
tillazos t-n  la  puerta,  que  al  fin  salta.  Entonces  tira,  de 
la  falda  y  aparece  María  Pepa  Para  preparar  este  jue- 
go escénico,  será  necesario  que  las  dos  actricas  encar- 
gadas de  representar  los  papóles  de  María  Rosa  y  de 
María  Pepa  lleven  unas  batas  del  mismo  color,  aunque 
no  iguales,  y  que  fácilmente  se  puedan  poner  y  quitar, 
aun  teniendo  cojido  el  extremo  el  personaje  Rigoberto 
que  se  encuentra  en  la  eseena.  Es  inútil  advertir  ia 
conveniencia  de  que  las  actrices  encargadas  de  hacer 
los  mencionados  papeles  deben  teñe'  proporciones  físi- 
eas  parecidas.  María  Pepa,  al  aparecer  en  escena  atraí- 


da  por  el  tiróu  que  dio  en  su  falda  Rigoberto,  proeu- 


RlG. 


Gab. 
Rig. 
M.  Pepa 


(a  Gabriel.)  ¡Tráigame  usted  á  ese  miserable! 
Llegó  el  momento  ..  (Aparte.)  ¡Creo  en  Jesu- 
cristo, sa  único  hijo! 
¡Oh,  qué  escena  tan  dramática! 
¡Levante  usted  esa  cara,  infiel!  (a  María  Pepa ) 

(Descubriéndose.)  ¿Qué  quiere  USted?  (Pausa.  To- 
dos los  personajes  habrán  de  manifestar  una  gran  sor- 
presa.) 


ESCENA   ULTIMA 


DICHOS  y  MARÍA  ROSA 

Rig.  ¿Eh?  ¿Qué  miro? 

Gab.  ¡María  Pepa! 

Pret.  ¡¡¡Frégoliü! 

Rig.  ¿Es  usted? 

M.  Pepa       ¡Sí;  yo  misma. 

Rig.  Pero  si  á  quien  yo  tenía  cogida  era  á  mi 

mujer. 

M.  Pepa  No,  señor.  Usted  sorprendió  mi  coloquio 
amoroso  con  Pretestato. 

Rig.  ¿Será  posibJe?  ¡Estoy  soñando! 

M.  Pepa      Los  celos  hacen  ver  lo  que  no  existe. 

Rig.  Pero  tú,  ¿porqué  no  me  dijiste?...  (a  Pretes- 

tato.) 

Pret.  Si  no  me  has  dejado  hablar. 

M.  Pepa  Pretestato  es  mi  novio;  más  que  novio,  mi 
prometido,  (a  Pretestato.)  ¿No  es  cierto? 

Pret.  No,  señora...  digo,  sí,  señora.  No  sé  lo  que 

me  digo. . 

Rig.  ¿De  modo  que  la  mujer  que  huyó  al  ver- 

me?... 

M.  Pepa       Era  yo. 

Rig.  ¿Y  esta  carta  de  amor,  firmada  María?  (sa- 

cando la  carta.) 

M.  Pepa      Juro  que  esa  carta  la  he  escrito  yo. 

Rig.  (a  Gabriel.)  ¿Usted  ha  recibido  una  carta  de 

esta  señorita? 

Gab.  Sí,  señor.  Una  carta  cruel,  cruelísima. 

Rig.  Déjese  usted   de   majaderías   y  venga  esa 

carta. 


Gab.  Aquí  está.  Léala  usted. 

Rig.  (cotejándolas.)  ¡La  misma  letra! 

M.  Pepa      ¿Se  convence  usted? 

Rig.  ¡Ah,  sí,  respiro!...  ¡María  Rosa!  (Liamaudo.) 

M.  Rosa      (Apareciendo.)  ¿Qué  quieres? 

Rig.  Que  me  perdones  por  haber  dudado  de   tu 

cariño. 

M.  Rosa      ¿Cómo? 

Rig.  Sí,  he  llegado  á  dudar  de  tí.  Pásmate. 

M.  Rosa      ¡Dudar  de  mi  cariño! 

Rig.  Soy  un  imbécil,  lo  reconozco.  Figúrate  que 

creía  haberte  sorprendido  infraganti  con  mi 
primo  Pretestato,  ¡qué  gracia! 

Pret.  Sí,  si,  ¡qué  gracia!  Y  me  has  tenido  con  el 

credo  en  la  boca  durante  cinco  minutos. 

Rig.  Dispensa. 

Tim.  ¿Y  qué  hago  yo  con  este  rególver? 

Rig.  Mira,  pégame  un  tiro  por  estúpido. 

M.  Rosa      Casi,  casi  lo  merecías  por  haber  creído  que 
te  engañaba  tu  mujercita. 

Rig.  No  lo  sabes  bien.  Hasta  llegué  á  imaginar- 

me que  habías  escrito  á  Pretestato  una  car- 
ta amorosa. 

M.  Rosa      ¡Já,  jal  ¡Qué  desatino! 

Pret.  ¡Jí,  jíl  ¡Qué  barbaridad! 

M.Rosa      Si  yo  apenas  sé  escribir.  Hago  unas  letras 
como  garbanzos.  Como  que  esta  es... 

M.  Pepa      ¡Calla!  (Aparte.) 

M.  Rosa      Como  que  esta  siempre  se  está  burlando  de 
mis  apuntaciones  en  el  libro  de  cocina. 

Rig.  Basta  ya;  me  he  convencido...  Si  era  impo- 

sible; pegármela  á  mí...  ¡A  mí!  Pues  cual- 
quiera se  la  pega  al  capitán  Rigoberto.. 
Hombre,  ¡tendría  que  ver! 

Pret.  Que  han  de  pegársela  á  éste...  Sí,  sí,  pegár- 

sela á  él,  á  Rigoberto  á  un  individuo  de  mi 
propia  familia...  ¡Pues  no  faltaba  más!  (Bur- 
lándose.) 

Rig.  Ahora  solo  hace  falta  que  estos  muchachos 

se  casen. 

M.  Pepa      ¡Por  mí!... 

Pret.  No  es  puñalada  de  picaro...  Tiempo  hay. 

M.  Pkpa       (Aparte  á  Pretestato.)  Pues  entonces  ie  diré  al 
capitán  Rigoberto  que  he  cambiado  de  bata. 


Prei-.  Bueno,  nos  casaremos.  (Aparte.)  Qué  cilantro 

cargaré  con  la  amiga  ye.  que  no  hay  otro  re- 
medio. Yo  quería  el  premio  gordo  Tendré; 
que  contentarme  con  la  aproximación. 

M.  Pepa       ¡Ay,  Pretestato!  Cuánto  tiempo  he  estado 
enamorada  de  usted,  digo,  de  tí,  en  silencio. 

Pret.  ¿De  veras?  ¡Y  yo  sin  notarlo  hasta  este  mo- 

mento! ¡Qué  torpe  soy! 

M.  Pepa      Te  prometo  que  seremos  felices. 

Pret.  Sí,  pero  nada  de  escamoteos...  Por  Dios,  Ma- 

ría Pepa  no  repitas  la  suerte. 

M.  Pepa       No  temas. 

Gab.  ¡Y  yo  qué  hago!  ¡Desesperarme!  Escribiré 

versos. 

Puet.  Claro,  para  que  se  desesperen  los  demás. 

Gab.  ¡Oh  dolor,  oh,  dolor,  lágrimas  mías. 

¿A  dónde  estáis  que  no  corréis  á  mares?... 

Río.  Con  que  fuera  penas.  Preparemos  la  boda 

de  mi  primo  y  á  divertirnos. 

Pret.  Gracias,  pero  antes...  (señalando  ai  público.) 

Rig.  ¡Ah!  Sí.  No  había  pensado  en  ello...  Pero  á 

cosa  tan  respetable  hay  que  tratarla  con 
todo  respeto.  Pronto...  ¡Alinear!  arm...  (xodoa 
se  furman  en  fila.)  Dos  pasos  al  frente,  arm... 

TODOS  ¡Uno!  ¡dos!  (Marcando  el  paso.) 

RlG.  ¡Firmes  arm!...  (Todos   se  cuadran  y  Rigoberto  sa- 

ludando nr'litarmente  dice  los  versos.) 

Público,  tú  que  eres 
general  del  teatro; 
este  pobre  refuerzo, 
acoge  con  agrado. 
Y  en  prueba  de  que  accedes 
á  lo  que  deseamos, 
mándanos  romper  filas, 
1  son  de  los  aplausos. 


FIN 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  li- 
brerías de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares directamente  al  EDITOR,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


